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importe de las ventas
SECCION'ADMINISTRACION DE PROPIEDADES

Se hace cargo de ellas, ya sean urbanas o rurales, garantizando el importe de los alquileres, 
adelanta dinero sobre los mismos, remitiéndolos fondos a cualquier parte de la República o 
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ALCANCIAS
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DIRECTOR:
A m éric o  O restes  Z a ffa ro n i

Nació en Montevideo, el 17 de Enero de 1875.—
Murió el 7 de Noviembre de 1910 en Milán.—Su 
vida fué dolorosa y triunfal.
Contar la vida de Florencio Sánchez, es avergon­

zar a todos sus contemporáneos. ¡Da vergüenza ha­
ber vivido con él, haber visto su nombre en los 
carteles e ignorar que era un hombre de genio! 
¡Da vergüenza haber tenido veinte mil ocasiones de 
besarlo en la frente y dejarlo morir, para saber 
más tarde que ha tenido talento y que los siglos 
futuros verán en él a un ser de privilegio olímpico. 
¡Las generaciones venideras con qué desprecio ha­
blarán de.la nuestra, al evocar la figura encorvada 
de Floréncio, tosiendo. Echando sangre. Vagando 
como un ebrio por todas las secretarías de los tea­
tros con sus obras magníficas e inéditas!... ¡Se 
hablará do los contemporáneos de Florencio con el 
desdén con que nosotros sonreímos de la ignoran­
cia de aquellos que asistieron a los estrenos de las 
obras de Shakespeare, sin averiguar el nombre del

•autor da esas obras! ¡Qué imbéciles debieron ser 
aquellos públicos de Londres que la noche del es­
treno, después de oír hablar a Hamlet y llorar a 
Ofelia, no preguntaron dónde estaba el autor de 
esas bellezas para pasearlo en andas, como a un 
rey por las calles! Pero ... ¡¡Para qué? Era innoble
aplaudir a un simple cuidador de caballos___ Es
el mismo desprecio que sentimos por aquellos con­
temporáneos de Belgrano que le veían morir de 
achaques, de vejez, de hidropesaí y de miseria, sin 
darle una limosna... “ Ya no podré ir a morir a 
Buenos Aires—decíale Belgrano a su amigo Bal- 
bín.—No tengo recurso alguno para moverme. Me 
moriré de hambre’’. Al salir de Tucumán y llegar 
a Córdoba, Belgrano pidió ayuda al gobierno. Le 
negaron hasta la comida... Y si el héroe argenti­
no pudo llegar a Buenos Aires, a morir en su cama, 
fué gracias a la caridad de un italiano, don Carlos 
dql Signo, que el general Mitre ha inmortalizado 
en la historia del prócer,,.
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[Ah! ¡Lindo desdén nos espora dentro de un si­
glo, cuando las repúblicas plateases se pueblen con 
las estatuas do Florencio y cuando su nombre des­
pierte, a la distancia, la admiración serena con que 
amamos a Shakespeare 1 lando desdén nos espera 
cuando se repita la historia de Florencio. ¡Qué 
historial Y se horrorizarán de nuestra ignorancia 
cuando se les diga que Florencio, para poder comer, 
vendía en cinco posos cada acto de sus obras. Esas 
obras escritas en Ins hojas de los telegramas. Ho­
jas de telegramas que, con Antonio Monteavaro, o 
con Luis Doello Jurado, o con Martínez Cuitiño o 
conmigo, iba el pobre Florencio a robar a las ofi­
cinas del telégrafo. A robar, sí, señor... Entraba 
moviendo la cabeza para todos lados. Hamacaba 
los brazos como los indios viejos. Echaba una ojea­
da sobre las ventanillas para cerciorarse de si los 
telegrafistas lo veían. Buscaba un block de for­
mularios. Be arrimaba a un pupitre y hacía como 
si escribiera algún despacho. Después, echando todo 
el cuorpo sobre el pupitre, doblaba el block. Se lo 
metía en el bolsillo. Y salía, moviendo la cabeza y 
hamacando los brazos. Eiéndose como un niño, por 
dentro y por fuera. Era tal la costumbre que. tenía 
de escribir sus obras sobre las hojas telegráficas 
que, años después, iba a'.’. a? telégrafo y compra­
ba formularios para escribir ? s obras.

—l’cro Florencio... Yo te puedo mandar a tu 
casa buen papel. Me lo dan en la im prenta...

—Gracias, viejo. ¿Sabés? Anoche me puse a es­
cribir en un papel satinado que me dió Ingenieros. 
No me salía nada. Estuve tres horas peleando con 
la pluma para bordar una escenita y todo se me

rastreadores sinceros y santos que, cuando encuen­
tran en las aguas del río una pepita de oro, la le­
vantan en la mano, y en vez de guardársela en el 
bolsillo la elevan hacia el sol, para que el sol goce 
en el hallazgo... Fué Joaquín de Vedia quien des­
cubrió a Sánchez. Fué él quien lo levantó en sus 
brazos y lo mostró a la muchedumbre auónima, gri­
tando desde su ventana, como se hace con los que 
nacen reyes:

-—¡He aquí un reyl
M’hijo el dotor estrenóse a instancias de Joa­

quín. Se estrenó el 13 do Agosto do 1903. El éxito 
fué clamoroso. Florencio saltó del anónimo a la 
popularidad, con aquella misma serenidad e idén­
tica modestia que fueron siempre los rieles de su 
vida. Biete años después del primer triunfo, murió.

Cuando los hombres cambian de fortuna o de 
fama, suelen mudar de amigos. Florencio, a despe­
cho del triunfo, siguió viviendo con sus amigos vie­
jos. Prosiguió mezclado a la muchacha soñadora 
que dividía con él la galleta y el agua de la bohe­
mia de los dioses... Luis Doello Jurado, hoy sapien­
te y respetado profesor del colegio nacional de 
Gualeguaychú, fué siempre un báculo para el dra­
maturgo. Monteavaro, que tuvo siempre el dolor 
de saber que tenía más talento que aquel que de­
mostraba, fué un hermano de Sánchez. Por eso 
Florencio lo defendía en todos los cenáculos.

-—Monteavaro es un envenenado—le decían.
—¡Nol ¡No! Ustedes no conocen a Monteavaro. 

Monteavaro es bueno. Tiene el alma blanca como 
la leche...

—Como la leche agria—me contestó el mismo
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chingó. iSabés por qué, Porque no era papel de 
telegramas... La maña, che.

Y así era—todo luminoso de sencillez—sin la 
menor afectación. Era la bondad andante... Uno 
de sus amigos íntimos—hombre de vigoroso ingenio 
y tan bueno como el mismo Florencio—, el hoy 
doctor Vicente Martínez Cuitiño, ya lo manifestó 
en el admirable prólogo de “ Barranca abajo” , 
“  No conocí—dice—un ser más bonda-doso ni más 
infortunado que Florencio, acaso porque, como lo 
afirma uno de sus más sombríos personajes, la des­
ventura es el efecto inmediato de la bondad” .

Florencio Sánchez vivió 35 años. Nada más... 
Sin embargo, su vida fué tan intensa, su eficacia 
artística fué tan grande, su corazón fué tan noble 
y la injusticia de los hombres fué tan recia, que 
aquellos 35 años que vagó por la tierra, valieron 
por 80...

He dicho que vivió 35 años. Sí... Pero, de esos 
35 años, vivió 28 lejos de la fama. Hasta los 28 
años, nadie más que un selecto núcleo de amigos 
íntimos supo vaolrar lo que valía... Eso sí; tuvo 
amigos fieles que no le negamos jamás, ni aun 
cuando el gallo cantó bíblicamente. El primero de 
todos los amigos de Sánchez debe ser citado con 
los honores del clarín: es Joaquín de Vedia—-el niño 
viejo de las barbas hirsutas—el “ viejo”  Joacoque 
todos queremos y admiramos porque es de aquellos

Monteavaro, cuando le conté la defensa que le hi­
ciera Florencio.

La noche que se estrenó “ M ’hijo el dotor”  
Monteavaro lloraba, besando a Florencio. Le besa­
ba las sienes, diciéndole:

—Déjame, querido viejo, que te bese en el nido 
de la gloria...

Todos se reían. Pero lo conmovedor era que Mon­
teavaro lloraba de verdad y de ajenjo. Y lo más 
conmovedor para nosotros todavía, era que aquello 
del “ nido de la gloria”  era verdad. ¡Era verdad, 
gran Diosl

José Ingenieros, que es como Vedia, de los bu­
zos prácticos en descubrir hombres do talento, y 
que tiene, a su vez, el talento de admirarlo sin en­
vidia, predijo, antes del triunfo popular, los lau­
reles del indio dramaturgo. . .

Algunos intérpretes de “ M ’hijo el dotor”  fue­
ron quienes, con cálido entusiasmo, animaron a 
Florencio. Y lo animaron en el momento de mayor 
desencanto. Pláceme citar a mi distinguida amiga 
Blanca Podestá, la que con mágica sinceridad in­
terpreta la  figura femeninas, trágicas y amorosas 
del teatro de Sánchez. Vicente A. Salaverri, en el 
hermoso y vibrante prólogo que lleva la .edición 
“ Cervantes”  de las obras de Sánchez, hecha hace 

poco, refiere algunos recuerdos de Blanca l’oilcst
Son bellos. Debo reproducirlos.
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“  U na tarde-—refiere Blanca,—siendo la hora 
■leí ensayo, apareció Bzequiel Soria, el director ar­
tístico, con un jovencito flaco, huesudo y astroso, 
que apretaba en la diestra un puñado' de cuárti 
lias. “  Señores—díjonos Soria—r: he aquí un gran 
autor futuro. Tengo el agrario «le presentárselo a 
ustedes. ”

Y. añade Blanquita:
I “ Becuenlo que la mayoría de mis compañeros 
rieron incrédulos, pasando las miradas en su cal­
zado maltrecho y en su trajo harapiento. El joven 
ilianos dando la mano a todos, con timidez, sin 
‘desplegar los labios. Antes de irse nos dejó la 
obra, que traía escrita en formularios del telégra­
fo. La leimos. Nuestra impresión fué magnifica. 
Los ensayos se hicieron activamente. Pero falta­
ban pocos dias para el estreno y no era dado ver 
ni autor por el teatro. Entonces la dirección supo 
que los porteros le habían negado la entrada al 
verlo rotoso, confundiéndolo, sin duda, cou un ato­

la fuerza necesaria. ¡Qué lucha 1 Era como la m i­
cha de la lámpara que se empeña en arder y se 
estira y se encoje y chispea, cuando el aleohol.se 
extingue allá en el fondo... La infancia de Flo­
rencio fué noble y fué bella. No razonaba aún... 
la puericia le abrió las puertas de la desolación. 
La adolescencia lo eneqntró con los ojos abiertos 
frente al río... La patria chica lia sido siempre, 
por. culpa de la política, muy chica para sus hom- 
■brea grandes... En Montevideo—su cuna—, tomó 
un barco. Cruzó el río. Llegó a Cansan.

Y he aquí un detalle poco conocido de la exis­
tencia de esté lírico pajarito charrúa: en La Pla­
ta, a los 18 años de edad, se incorporó como em­
pleado meritorio a la Oficina Antropomética, que 
dirigía el sabio B. Juan Vucetieh. Allí, en La Pla­
ta, conoció a un hombre de gran ingenio y gran 
alma: el señor Masón de Lis, uii bohemio de ro­
mántica melená. Aún debe vivir...

Masón de Lis fué, puedo afirmarlo, basándome

Alerta exhibidores - E l grandioso film

Se está program ando -  Pidan fecha
El saber c rio llo  que campea en 

to d a 'la 'o b ra , como la tesis de su Z - - \
argumento, el con junto de artistas S J  \
que ¡terpreta la soberb ia film ac ión  ¿ y
efectuada aseguran el éxito más
completo y  entusiasta. Z X Í

EXTRA PROGRAMA < ^ lje: T o s ” T^

j: Manuel Vega
72 . Tel. «La Cooperativa»
M O N T E V I D E O

rrante. “ ¡Hay que darle un anticipo” , dijo el 
empresario, Y así ,'se hizo. Entonces el muchacho 
se compró un traje decente. El éxito del drama 
fue atronador. El teatro se venía abajo con loa 
aplausos. Cuando salimos en compañía del joven 
al proscenio “ las lágrimas rodaban, cálidas y uná­
nimes, por sus atezadas '  mejillas. -¡Qué intensa 
emoción!... ”•
, Después de la primera victoria, nadie pudo qui­
tarle su celebridad. Pero nadie, tampoco, pudo evi­
tar que una- piara de críticos mediocres se arrojase 
subre el dramaturgo para arrancarle a mordiscos ja 
gloria, hozando en su triunfo como cerdos... Siguió 
peleando. Tenía las. espaldas anchas. Pero, ¡ay! 
has espaldas le soñaban a hueco... Había puesto 
en la ascensión toda su vida. Toda su carne. Todos 
sus huesos... Y hubo algo peor. Sabía que su cere­
bro era capaz de dar todavía mucha luz. Pero al 
mismo tiempo sentía que su. organismo le negaba

en palabras de Sánchez, quien le sirvió de maestro 
y de gran inspirador en las ljdes del teatro. El ar­
tículo inédito que publica “ Revista Popular”  está 
dedicado a Masón de Lis. La carta de Florencio, 
adjuntando su cuento, deja constancia de que es 
ese el primer trabajo literario que brotó de su 
pluma. Está fechado en 1893. ¡Triste destino el de 
ese cuento! ¡Primero en escribirse, llega a ser el 
postrero en publicarse!. . .

La tarea de Florencio Sánchez en la Oficina An­
tropométrica era» muy modesta. Hallábase encar­
gado de tomar las impresiones digitales a los de­
lincuentes. Es un honor para la policía'de La Plata 
que las fichas archivadas durante los años 1893 y 
1894 lleven la firma gloriosa de Sánchez. Fueron 
compañeros de labor, además de Vucetieh, los se­
ñores José J. Alarcón, Jorge José de Kis, Fernando 
Kivoire y M. A. de Virgilio. El 10 de Enero de 
1894, la Oficina hubo de ser clausurada por eeono-
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mía. Sánchez redactó una nota, firmada por él y 
loa demás empleados, donde decía: “ Los abajo fir­
mados, empleados como meritorios, expresan a su 
digno jefe D. Juan Vucetich los más nobles sen­
timientos de adhesión y afecto, y le ofrecen bajo 
palabra de honor cooperar y mantenerse a sus ór­
denes, aunque fuese sin sueldo. ”

Y así lo hicieron. Todos los empleados, por con­
sejo de Florencio, trabajaron sin sueldo. Sánchez, 
por ese bello gesto, quedó sin recursos. Debía va­
rios meses de pensión. 1.a patrono lo echó. Y, du­
rante quince días, cuando todos los empleados se 
iban a sus casas, él se ocultaba en el fondo. En 
nu gallinero. Allí dormía... Y así vivió toda su 
vida. Vivió con altivez en su miseria. Vivió con 
dignidad en sus actos, l’udo, con la voluntad que 
ponía en sus ideales, llegar a ser dichoso. Pero la 
desdicha lo mordía los talones como un perro con 
rabia. En sus obras ha volcado su vida. No hay 
dolor de si mismo que no tenga un reflejo en sus 
dramas. La persecución de.la fatalidad la expresa 
Sánchez en las palabras que hace decir a Zoilo en 
su “ Barranca abajo’’.

“ Bien saben todos que la mala suerte siempre me 
acompañó, comí la sombra al árbo l... ’’

Y después: »
“ [Señor!... ISeñor! {Qué le habré hecho a la 

suerte pa que me trate así?’’
Y la nostalgia del hogar ausente:
“ Se deshace más fácilmente el nido de un hom­

bre, que el nido de un pájaro.’’
Sánchez, cansado de sufrir, quiso matarse.
Mucho tiempo antes, había puesto en boca de 

Zoilo aquel:

‘ ‘ ¡ Amalaya fuera tan fácil vivir como morirl ’ '
E¡n efecto. ¡Qué difícil le fué vivir tranquila­

mente, en paz como él quería, o como quería aque 
lia Bobustiana de “ Barranca abajo” :

“ Vivir tranquilos, sin nadie que moleste... En 
una casita blanca... Allá lejos...”

Mi gran amigo Callorda, cónsul uruguayo en Mi­
lán, que le ayudó a morir con las manos puestas 
entre sus manos leales, me contó que en los últi­
mos momentos aún tenia Florencio energías para 
luchar y vencer a la muerte. Buerín volver a Amé­
rica para construirse la casita blanca... Pero tosía. 
Tosía mucho. El pecho rajábasele con los zumbi­
dos de la tos. ¡Esa eterna gota de sangre! ¡Esa mal­
dita gota asesina que se llevaba entre sus glóbulos 
la médula de aquel espíritu exquisito y bravio y 
el espíritu de aquella médula de machidumbre gau­
cha! Antes de expirar, bromeábase a sí mismo con 
las palabras de ijoilo a Bobustiana:

“ Vamos, Florencio. Trate de sujetar esa tos. 
pues... {Qué diablos! Tírele de la riendita... ”

Murió como había vivido: tirándole de la rien­
dita a la vida. A esa vida que se le fué a donde 
se van los potros enando viene tormenta: a la qne- 
reucia. Al cielo...

Juan  José de Soiza Beilly.

Cual es el medio más práctico
y eficáz para economizar dinero?

R o h a y  dos o p in io n e s : L a s  a lc a n c ía s  de

No p ie rd a  t ie m p o . Hoy m is m o  ab ra  una  cu e n ta
Dapositando tan solo $ 2

------------------------------------------

25 DE MAYO esqínna Treinta y Tres
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Por ROMPOL
De los numerosos clásicos con que cuenta el pro­

grama que afio tras año se cumple en nuestras pis­
tas, pocos adquieren la importancia y la trascen­
dencia del corrido el domingo 29 de Octubre. Nos 
referimos al Clásico Maroñas.

El prestigio de los animales anotados para esta 
prueba dejaba claramente explicadas las. fundadas 
esperanzas de la gente aficionada, y así como las 
grandes esperanzas alimentadas por propietarios y 
entrenadores dejaba entrever que para alguno la 
decepción estaría de acuerdo y en un mismo grado 
con esos entusiasmos.

El público, que dispensó sus favores a  la yunta 
formada por Carlos Alberto y Mari-Pepa, hacién­
dolos favoritos con casi la mitad de los boletos 
jugados, espera el desarrollo con esa intranquilidad, 
envuelto en ese estado nervioso que caracteriza 
siempre a los aficionados en los preliminares de 
las “ largadas”  do las grandes pruebas.

Bien que este mismo público mostróse un poco 
atacado de “ amarretismo” , toda vez que en prue­
bas oylinarias de la misma reunión jugó con más 
entusiasmo y con éxito más diverso.

Picó en la punta Babs, para ser precedida a los

pocos metros por Mari-Pepa., a quien seguían a 
dos metros Donehopán, precediendo a Babs, cuyas 
ancas hociquea Carlos Alberto; último, Milonguero, 
que en la salida había largado con alguna desven­
taja.

A la altura de los 1.500 metros Babs consigue 
aparearse a Donehopán y mantiene durante un 
buen tiempo este puesto. Atrás corre Carlos Al­
berto, y guardando la retaguardia, Milonguero. Pol­
los 500 metros, Babs, por el lado de los palos, y 
Donehopán, del otro.extremo, se acercan velozmente 
a Mari-Pepa, iniciándose desde aquí la lucha defi­
nitiva. Pocos metros antes del disco, Carlos A l­
berto, en una briosa atropellada, se sindica como 
el segundo ganador. Pero Batista, al encontrar el 
paso cerrado, abre al animal, dejándolo completa­
mente fuera de chance. Pocos metros faltan para 
el triunfo, y Mari-Pepa abandona el puesto al “ lea­
der” , pasando el disco en el orden siguiente: la 
guapa Babs, precediendo por el pescuezo a Don- 
chopán; tercero, a tres cuerpos, Milonguero, y 
cuarto, Carlos Alberto.

Ó DO
Por FRA

O
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Muchas veces, en horas tuyas, he pensado, al 
mirar en los espejos, en los espejos encantados de 
la soledad y del silencio, multiplicarse hasta un in­
finito de ensueño, fulgarantes de tí, mis insomnes 
pupilas:

—Míos ojos, ¿son mis ojos o son lás tuyos?
Sólo a tí veo en ellos' como si tú y yo fuésemos 

algo tan consubstaneialniénte inseparable como la 
sombra y el cuerpo.

Cuando desapareces tú, viene tu recuerdo; y mis 
ojos se llenan do joyas de oro, de chispas de dia­
mantes, como si fuesen cisternas donde se refle­
jasen todas las estrellas del cielo.

Estas ojeras que agrandan y ensombrecen mis 
pupilas, nacieron de mis insomnios o de los tuyos?

Ciñen realmente, como coronas de amor, mis ojos, 
¿o las he visto en los tuyos, y por eso las veo aho­

ra en los míos? i ’
¿Las he soñad» en tí o en mi?
¿Brotaron bajo tus bosos o bajo los míos?
Violetas efímeras, se abren en el transcurso de 

una mirada furtiva, y se deshacen en un fngitivs 
parpadeo, para volver a brotar y a morir. Y así 
siempre, como este amor que se enciende y se 
apaga eternamente, y que desaparece para surgir 
de nuevo, más absor vente, y para el cual no hay 
tiempo, ni barreras, ni distancias, porque sabe ha­
cer de 'a misma suerte un principio de vida.

Ojos tuyos, ojos míos, ojos de los dos...
¿Basta cuándo seréis distintos?
¿Basta cuándo?
¡Oh, el din en que todo lo veamos de un solo 

sueño, y no exista ni lo “ tuyo”  ni lo “ mió” , sin* 
lo “ nuestro” !
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Especial para RESEÑA.

L us biógrafos franceses dicen del celebrado 
pintor Monet, que un día se colocó, rodeado 

de liehzoá, frente a la monumental catedral de
Rouen. En cada uiro de ellos fijó el espectáculo 
sucesivamente renovado por el prodigio de las luces 
sobre las piedras arcaicas.

En idéntica parodia quisiera yo declarar mis en­
tusiasmos frente al inmenso espectáculo de la vida, 
también renovado por el milagro del girar del sol, 
que la sigue cortejando como ferviente galán.

La primavera, prodigio de prodigio, trae violetas 
y olores de nardos; el estío tiene, noches de sumi­
sión y lentitudes crepusculinas; el otoño tiene mag­
nificencias cúndales y fulgores dé oro antiguo; el 
invierno, amoríos internos y estrechos, noches ne­
gras y de fatídica orquesta, constituida por el mar 
que ruge y el huracán que silba.

La primavera transitó ante mí, con frente co­
ronada de jazmines y veste. ,de celindas. Y bendije 
la vida leyendo amor en el azul de sus ojazos puros 
v limpios.

Yo he presenciado en el estío el milagro del gi­
rasol que con viva voluntad sigue-al astro-rey ofre­
ciendo su floración ostentoso y magnífica. Y fué 
la vida para mí, 'como mujer divina de piel narcó­
tica, con yropiedad de sedas, de labios anchos y 
rojizos, cual si llevara en ellos el carmíneo del

cielo cuando en las tardes doradas se tumba el sol. 
Cuando me estrechó entre sus brazos de constancia 

’.y donosura,-sentí tonificarme en su caricia de santa 
levedad.

Luego sentí el otoño con su opulencia de visos 
soberanos, cual si fuera la liquidación de una no­
bilísima existencia que' devolviera la flor y el fruto 
recogido en la vid.a

Y se me apareció el invierno con su clámide ar­
miño y la gravedad del abuelo que refiere al in­
fante los cuentos belígeros de antaño. Y tuve amor 
para la vida del invierno.

.-..¿El ciclo me premió con sentidos lúcidos?...
Han girado las horas, y el encanto de la vida, 

como bandera de incesantes glorias, se despliega 
ant elos ojos del espíritu absorto.

Las horas danzaron, a veces como mojigangas, 
otras con el corro rítmico de los astros...

. ..Y  he v isto ... hombres que vendían su honor 
por heredar posiciones, mujeres que cambiaban el 
pan por joyas...

. . .Y  be v isto ... en el pórtico de una catedral, 
desarrapadas míseras que gemían ante la humani­
dad que aún hoy tiene prisa.

Bajo el cielo magnífico, de augustos celajes, nace 
un prodigio distinto en cada hora, y el espectador 
monstrposo ritmo .can la embriaguez del entusiasmo 
y del dolor la grandeza con base inmortal de esta 
enorme tragedia que es la vida.

' La gente que insiste en obtener el mejor vino de mesa PIDE ‘

T R A P IC H E :
. _______¡E S  S U P E R IO R !________4

{torio Almacén y Baratillo del Globo
de JOSÉ COSTAS

7 5 2 -CALLE CANELONES - 752
Surtido completo en Conservas, JLozas, crista­

les, Porcelanas, The, Café y Comestibles en general 
S E R V I C I O  -A- D O M I C I L I O
Especialidad en Licores, Vinos de Oporto, Je­

rez, Champagne y Cognac de diferentes marcas. 
Precios módicos - Factura garantida

■. 1 1 ' ----------- ........................................... , , ... o

"Empresa del PÁRQÜP
—  de : =

JUAN VIZZIANI
Pumpas fúnebres - C arruajes y autos 

de reñirse - Taxím etros 
18 DE JULIO 1894 esquina SIERRA

Teléis: La Cooperativa y La Uruguaya 16 C. 
MONTEVIDEO

1»-.............»................ . .................................. -'r-JJ
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por
LA ESTAFA DEL CAMPEONATO

La rara terminación del Campeonato Sudameri­
cano de Football jugado en Río, y en el cual han 
salido vencedores (?) los brasileños, como es de 
público dominio, ratifica los comentarios que, en 
ocasión de celebrarse el anterior campeonato en 
Río, se hicieron en aquella oportunidad. “ En su 
casa no se les puede ganar a los brasileños.”

En aquella como en esta ocasión, factores tan 
inconvenientes como ajenos al football intervinie­
ron, decidiendo la lucha en favor de los jugadores 
locales, permitiendo así poner dos notas de oscuro 
color en la preciosa Copa América.

Las odas que han cantado a sus favoritos los 
“ torcedores”  cariocas, las páginas rebosantes de 
frases encomiásticas, las felicitaciones, en fin: toda 
esa infinita cantidad de manifestaciones tan vehe­
mentes de alegría, han quedado circunscritas al 
egido de Río de Janeiro, porque a estas manifes- 
tacifiijies les ha faltado la pureza de la razón y de 
la sinceridad, que debiera impulsarlas y hacerlas 
contagiar fuera de fronteras.

Los procederes de los organizadores de este cam­
peonato par adecidir la lucha de acuerdo coh sus 
simpatías, merecen la más acerba reprobación y 
dejan sentado en el ánimo de todos la serena eon-

Trlpltas
vicción de que es imposible seguir participando en 
este campeonato, cuando toque jugarlo en Río.

La presión caprichosa del público carioca, tan 
tornadiza como una zaeta dirigida por el Viento 
del momento, y la descarada actuación de los ár­
bitros brasileños, han hecho que el verdadero cam­
peón sudamericano tuviera que ser consagrado tan 
sólo en la palabra fuera de la tierra de lucha, y 
que conquistara el lugar prominente en el corazón 
de todos los sinceros deportistas.

La elocuencia que entraña la retirada del cam­
peonato de nuestro equipo representativo^ lo glo­
rifica con su protesta y le consagra el título en 
la palabra, como debiera ser en los hechos; del 
mejor, más armónico, inteligente y científico de 
cuantos intervinieron en este campeonato.

CONTOS
Noticias llegadas de Río de Janeiro nos hacen 

saber que fué presentado en la Cámara de Dipu­
tados un proyecto destinando la cantidad de ochen­
ta eolitos de reís para regalar a los jugadores bra­
sileños que intervinieron en el campeonato.

Nosotros encontraríamos más acertado que esos 
contos le fueran regalados al juez Santos, que, 'a 
pesar de ser de un clima tórrido en extremo, es 
más “ fresco”  que un aljibe, sin mencionar lá “ ha­
zaña”  realizada por este Santito...

U R U O O H V  « 0 2

¿coqómicos y desmontables

LAVALLEJA 2 2 1 5
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□
AL CORRER DE LA PLUM A

Espacial para RESEÑA.

Por H. LOPEZ FIGUEIRA

□

EL GAUCHO

De una sonrisa del íbero y una mueca del cha­
rrúa, nació nuestro gaucho.

Del primero heredó el espíritu de aventuras y 
la nobleza del alma; del segundo, la indómita pu­
janza y el salvaje amor al suelo nativo; de ambos, 
los alientos de centuaro y el valor, caballeresco en 
el español, impetuoso en el charrúa. De éste con­
servó siempre vivo el odio al extranjero y el cariño 
a la libertad, ideales sostenidos siempre a costa de 
su sangre y aun de su vida.

Su mayor axuliar era el caballo; en sus trabajos 
y correrías desempeñaba un papel importantísimo; 
constituía, por decirlo así, la mitad de su existen­
cia, y forma parte principal de la figura legendaria 
y romancesca del gaucho, figura que sin tal com­
plemento sería punto menos que imposible e inex­
plicable. De ahí la prodigiosa destreza con que el 
gaucho montaba y so servía del noble bruto, y el 
apego, puede decirse entrañable que sentía por este 
compañero tan valioso.

Sus ocupaciones —las faenas campestres, sobro 
todo— rudas y peligrosas; la existencia que lle­
vaba, pues lo mismo cazaba el ñandú, enlazaba o 
boleaba un novillo o un potro,, como dormía a 
campo raso, sin más lecho que su recado y sus 
cojinillos, y sin más abrigo que su poncho, haciendo 
de los bastos cabecera; sus luchas frecuentes con 
las fieras, y, en fin, los mil detalles de su vida 
accidentada, que exigía serenidad, valor, fuerza y 
destreza, daban a su cuerpo la agilidad del tigre 
y acostumbrándole a marchar altivo, soberbio e 
impávido ante el peligro.

De carácter firme y risueño, alegre y decidor, 
sobrellevaba sonriendo las penurias de la vida', y 
lo mismo trabajaba bajo un sol canicular que ex­
puesto al frío y a la lluvia. Sus aficiones domi­
nantes eran el amor y la guitarra; sus pasiones, 
extremadas; cuando amaba, lo hacía con toda la 
ternura de que es capaz un alma inculta, y cuando 
odiaba, su rencor era fiero y cerril, pero dando 
siempre a sus venganzas y reyertas un tinte de 
nobleza y de hidalguía..

Profundo conocedor de la campaña, era un ba­
queano consumado; para él no había vado o picada 
desconocidos, ni ocultas sendas en los montes o en 
las sierras.

----------------------------------------------

Confitería y Café i

ESMERALDA
Servicios para Casamientos y 

Bautism os.
Gran surtido de bombones. 40 

clases $ 2 .00  el kilo.

Martin P. Bazterrica
C alle  C a n e lo n e s  99

Teléfonos:
«La, Uruguaya* 979 [Cordón] 

y  Cooperativa
U -----------  -

PPiyciLLA Dean
S A L
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Entusiasta apasionado de la libertad de su suelo, 
lo vemos tomar parte principalísima en las guerras 
de la independencia, luchando casi siempre en 
enorme desproporción, numérica, y oponiendo a la 
superioridad de las armas enemigas, tan sólo su 
torso de atleta, su trabuco, sus boleadoras y su lazo.

Su traje pintoresco, que llevaba con gracia y sol­
tura, comprendía, como prendas principales, el tra­
dicional chiripá, formado por un trozo de género 
-—merino más comunmente— que, pasando por en­
tre las piernas, se sujetaba a la cintura por medio 
del tirador o cinto, que hacia las veces de bolsillo 
para el dinero; golilla, gacho, bota de potro, pon­
cho y los indispensables adminísculos: puñal 'o fa­
cón, “ loronas” , lazo y boleadoras; objetos estos 
últimos tan necesarios a sus faenas, y que en caso 
preciso utilizaba como armas.

Hoy, a medida que el progreso avanza, sustitu­
yendo al brazo, que realizaba los trabajos groseros, 
líenosos y lentos, por otros medios de ejecución 
más rápidos, fáciles y sencillos, el gaucho tiende 
a desaparecer, absorbido por esa civilización; y si 
aún no ha desaparecido por completo, no tiene ya 
el carácter que hace algunos años, y apenas si nos 
queda de él una tradición, mezcla de crueldad, de 
gloria y de grandeza.

Caprichos de pretendientes

Nada tiene de particular que un hombre muy feo 
busque una novia ciega, pero lo que no se explica 
es que exista quien sin razón aparente, y por puro 
capricho, busque una novia que tenga una pierna 
de palo y que para encontrarla publique en los pe­
riódicos americanos este aviso que publicó hace un 
tiempo un- diario de Biriminghan:

‘ Viudo de buena posición y buenas costumbres 
desea entablar relaciones matrimoniales con una 
mujer de unos cuarenta años, que posea escasos re­
cursos y tenga una pierna postiza. ”

Y no se vayan a creer que es solo este individuo 
quien tiene gustos tan extraños. A todo hay quien 
gane.- ¿Que dirían nuestros lectores de cierto ciu­
dadano -del Connesticut que pedía por medio de 
un periódico de su tierra “ una viuda cuyo mari­
do haya sido electrocutado o ahorcado a fin de 
que no pueda ganarse la vida ensalzando al di­
funto ’ ’.

Hay quien se pasa de exigente, como un joven 
americano que también por medio del anuncio pe­
riodístico buscaba “ una mujer de unos cincuenta 
años, muy rica, sorda-muda, y que detestase la mú­
sica, los niños, los animales y las bebidas alcohó­
licas” . ,

Este anuncio y los anteriores llevaban la coleti­
lla de cajón: “ Seriedad absoluta. Sólo se contesta­
rán las cartas firmadas. ”

: L ñ  P E L IC U L A  D E L  D IA  :
kí*WíkM*'AWJkWJtWJtW*W¿©kWJtfj© © © ©ffi kí. ©© ©

Soriano 200

Sin alcohol

E s p ü n ta n f?  d e l ic io s o

: Galle Dante 2222
MONTEVIDEO
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Un Robo Audaz
En una tarde de invierno, a la una de la tarde, 

hora en que las calles de la ciudad se hallan más 
concurridas, acercóse un individuo a un escaparate 
de una gran joyería del Broadway y allí esperó 
hasta que un automóvil se detuvo frente al esta 
bleeimicnto. De dentro del vehículo le hicieron una 
señala y el mencionado individuo extrajo de uno 
de sus bolsillos un objeto parecido a una cachipo­
rra, don el cual golpeó el vidrio del escaparate me­
tiendo la mano por el boquete que antes había 
practicado, substrayendo unas valiosísimas alhajas 
que estaban en exhibición. Lo raro del caso es que 
el ladrón no se dirigió al auto donde seguramente 
estaban sus cómplices, que habían pasado comple­
tamente inadvertidos, sino que se dió a. la fuga 
entre la multitud, produciendo la agitación que fá­
cilmente os imaginaréis. Se improvisó inmediata-

ÚAGK PIGKFORD
.wfManWhoHad Everythins/ 

.goldwyn  z •
mente la caza al audaz ‘‘ Pick-Poket ’ la policía 
logró capturarlo después de una accidentada carre­
ra. Los diarios emitieron ediciones especiales que 
pronto- difundieron por toda la ciudad la noticia 
del más audaz robo que se haya cometido y hasta 
inventaron una patética historia de hambre y des­
esperación como móvil del asalto. Este hecho fué 
la comidilla de todos los círculos durante varios 
días, hasta que un señor, testigo ocular de la es­
cena, vió al ladrón pasearse con todo desparpajo 
y como una respetable persona, por una do las 
grandes arterias de la ciudad. Como es natural, se 
indignó grandemente con la justicia que permite a 
semejantes gentes andar sueltas y rozándose con 
las personas honradas. Se dirigió a la Oficina Cen­
tral de Policía, para levantar una furibunda pro­
testa, la cual no consiguió más que hacer reir a los 
jefes de dicha Oficina y poner fuera de sí al buen 
hombre. Una semana más tarde se anunciaba la 
exhibición del gran robo de Broadway. La gente

\ /  Sublim e poema

Yo acuso..
R. Nataliní

formaba interminable cola en las ventanillas de los 
cines que pasaban ese film.

¿Qué había sucedido entonces? Muy sencillo: El 
director de una gran casa productora se había cau­
sado de hacer ensayar y reensayar la escena de 
un audaz rozo sin obtener el realismo que deseaba. 
Entonces fué cuando se le ocurrió el. asalto que 
hemos relatado, lo cual además de ser de la mayor 
realidad, hacía, a la película una reclame que de 
ningún otro modo se hubiera conseguido’ igual y a 
tan poco precio, porque debemos decir que la farsa 
no fué descubierta a la policía hasta después que 
los diarios hicieron sus crónicas.

''•2^©©©í?§¡©¿©ín®g

CONSULTE O PIDA PRESUPUESTO

Zaffaroni & Guido
i -

Escritorio: YARO 1673 
v_• «_ '_J

DEPOSITO DE MUEBLES de Ricardo Ma-
gr¡—Surtido com pleto de muebles de to ­
das clases Composturas en general. Se 
lustran muebles y se hace todo traba jo 
perteneciente al ramo. Calle C onstituyen­
te 1672 - en tre  Piedad y M inas.

L a  t y ü í i í i s I h i a K g l h i f f l  

d e H  ñ i r r a t o a i l i
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Párrafos y pensamientos de autores Rioplatenses
/Y o  lo' quería y lo admiraba; cuando para al­

gunos no era sino uno de tantos, yo le creía el pri­
mero de .tcfdos con. derechos ante la posteridad, pe­
ro no estoy seguro de haberle comprendido en la 
medida de mi cariño, ni de haberlo estimado* cu lá 
justa proporción de sus méritos. Era raro, distinto.
Al contacto de las realidades cotidianas duro y 
frió, bajo la influencia de su imaginación creado­
ra, una ancha ternura salía de él hacia los seres,y 
las "cosas. En otros términos, el hombre con sus vir­
tudes y sus defectos, fue simplemente un hombre; 
el poeta, era bueno y magnánimo. Veía y sentía la 
verdad cuando mas se alejaba de ella, cuando más 
se abstraía, libre, en la libertad de su ingenio, de 
las impurezas y amarguras de la lucha por vivir.— 
Joaquín de Vedia.

“ Sánchez limpió el ambiente de ambigüedades 
verbales y de “ coups de •mctier” .

Trajo el fecundo hálito realista de una observa­
ción directa, dando vida y acción a personajes de 
carne y hueso.

Sus tipos están en nosotros, pertenecen a nues­
tra vida, piensan y hablan según nuestra natura­
leza.

Esa es la superior filiación del teatro de Floren­
cio: lo constituye nuestra propia verdad con todas 
sus mentiras y sus rotundas afirmaciones.

Hizo su teatro arrancando pedazos a nuestra 
vida, única forma de hacer un teatro “ vivo”  e 
ynperecedero ’ \  — Carlos M.a Pacheco.
■ V  Los personajes de Florencio son personajes 
desnudos. Saben lo que quieren y lo dicen sin am­
bages, como si se creyeran a cubierto de la mirada 
intrusa. Por eso son decisivos, consecuentes, claros, 
inconfundibles.

Las últimas obras acusan una sensible evolución 
hacia planos más intelectuales. Pero la muerte lo 
quebró a los treinta y cinco años de edad, en el 
vigor de su segunda juventud, cuando a nuestras 
espaldas, las colinas empiezan a hundirse en la dis­
tancia como ondas dé sombra que se van. Es de 
imaginarse lo que hubie-na hecho este bárbaro ante 
horizontes más vastos, bajo dolores más hondos; 
es de imaginarse el formidable drama que hubiera 
escrito este loco cuando se hubiera afirmado en el 
centro del mundo. —; A. P. Belláii.

“  Sánchez no tuvo nunca el aspecto-de su pro— 
pia personalidad. Dolorido, triste, evadiéndose4 de 
sí mismo, dejó librado a la enérgica belleza de su 
obra la responsabilidad de. su prestigio.

No agregó un aplauso ni un elogio utilizando la 
oportunidad de su presencia. Se diría que sus pie­
zas teatrales, fueron pasadas al apuntador por un 
brazo largo y tembloroso, entre los pliegues de!- 
cortinado bajo: “ Tome, dé letra con esó, y allá 
se las entiendan; usted, el público y la crítica: yo 
no tengo la culpa” . — Martínez Paiva.
En la muerte de Florencio Sánchez
¡Siempre el mismo!... Ingrato. ¿Te parece poco 
que jamás volvamos a encontrar tus huellas?
Sí, nunca hallaremos- romero más loco...
¡Qué cosas las tuyas! ¡Irte a las estrellas!
No mereces casi que así te lloremos...
¡Irte a las estrellas! ¡Adiós, canillita!
Siempre, siempre, ¿sabes? te reprocharemos 
que hayas dejado tan sola a 'C a tita ...
P |r  ella, su pobre pajarito bueno, 
bésale en los ojos, Jesús Nazareno 
que estás en la Cruz!

¡por ella que ahora se queda más triste 
que todos los tristes que en el mundo vistes, 
ciérrale los negros ojazos sin luz!

Evaristo Carriego.

L I C E O  A M E R IC A
DIRECTOR

IM HOB
■ Clases U n ive rs ita ria s—Ingreso a Bach ille­

ra to -E scu e la s  de Comercio, M il ita r  y Naval 
— Clases Comerciales, M ercio logía v  Dactilo­
g ra fía—Am pliación de Matemáticas.

CNNSTITUYENTF 1918
Teléfono: La Uruguaya 3403 Colonia

______________ 4

LAS FAVORITAS DEL PUBLICO

<3-K,JLC E  ZDJLZEaiMiOISrZD
de la Universal

Revista formato diario. Aparece lo» 
días 10, 20 y 3 > de cada mes.

T ira je : tre in ta  m il ejemplares men­
suales? Material de lectura selecto y 
grabados artísticos. Unica publicación 
en su género existente en la A m é ri­
ca del Sud.

Si Vd. desea recibir gratuitamente las 
ediciones de propaganda remita su nom­
bre a-ia «ACTUALIDAD GRAFICA. 
Casilla de Correo 457 - Montevideo.

lis ta  Revista no tiene venta calleje­
ra pues siguiendo el plan ce. la empre­
sa edictora está realizada la distribución.

Comprobar la circulación de diarios y 
revistas, es deber de todo anunciador 
inteligente.
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De la Cinematografia nacional

fcusebio A. Casal

Activo representante clel renombrado 

BIJOU PROGRAMA

Sr. Manüel Vega
Elemento joven de destacada actuación en los 

círculos cinematográficos locales. 
(PROGRAMA VEGA)

Instalaciones eléctricas en General
Exposición perm anente de A rtefactos E léctricos, 

g ran  surtido de L ám paras de las m arcas m ás acreditadas 
a precios sin com petencia. V entiladores,

P lanchas, C alentadores, etc.

Qu in ta n a  y M a l n a t t i

25 de Mayo 732 Montevideo

-  B e s a d a  -
Puede conceptuarse este film uno de los más im­

portantes entre les muchos desfilados por nuestras 
pantallas en la actual temporada.

La Universal Cop. ha demostrado poseer un ma­
terial verdaderamente superior, por elenco y por 
argumento, muy novedoso y aprecia ble. Sabemos 
que prepara el señor Boca, activo gerente do la 
Universal, sus legítimas armas de combate, para la 
próxima temporada de invierno.

Na obstante, tiene prontas muy buenas pelícu­
las, que lanzará en breve al mercado. Besada! es 
una de ellas. La interpreta María Pierost, ly bien 
es sabido todo lo que vale la simpática actriz, de 
la Universal, para lo que es obvio augurar éxito 
seguro. Marie Prevost
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Rayo5 X, Electricidad, Masaje, Gimnástica Respiratoria, 

Mecaqoterapia, Sol de Altura, (luz ultravioleta) 

Depilación, Ortofonía (tratamiento de la tartamudez)

Instituto médico Tisicotcrápico 
del Dr. ESCARDO

T e lé f. U ru g u a y a  1 4 6 4 ,  (C en tra l)

Rio Negro 1324
MONTEVIDEO

P u e n te  sobre el f l r a p e y  G ran d e



LA DESPEDIDA
por EMILIO FAUGONI

Suave y dulce maestro, todo luz y armonía, 
que cerraste los ojos para siempre en Italia 
entre los esplendores de azul mediodía, 
tu verbo era serena vena de una Castalia 
que en suelo americano hizo brotar un día 
sobre un tronco de Hesperia una rosa de Galia.

* * #
Descendía esa fuente de las marmóreas cumbres, 
donde Reirán la llama de su oración prendiera, 
reflejaba en sus ondas las inmortales lumbres 
—la imagen de la Acrópolis con su gracia severa— 
el metal castellano que Cervantes blandiera.

# * *
El acero del habla fué en tus manos, maestro, 
ágil, flexible dúctil, levemente sonoro, 
y en él gra*bó sus cifras imborrables un estro, 
al cual fué siempre aliado el insigne decoro 
del arte de un artífice, como ninguno diestro, 
que acuñó con su efigie sus medallas de oro.

* * *
Platicaste con Sócrates, larga y serenamente, 
y con Platón un nindo diálogo mantuviste, 
y de esas hondas pláticas conservaste en la mente 
un fulgor de idealismo, que en tus obras pusiste

y un sabor de almas grandes, hondamente presente, 
que en tus bellas palabras y e ntu vida persiste.

#  # *

De los mirtos de Grecia a la sombra propicia, 
tu espíritu fué helénico y tu numen pagano, 
y ante las formidables murallas de Fenicia, 
al Ideal cantaste, divinamente humano...
Y la palabra indócil s eofreció a la caricia 
—como a Orfeo las fieras—de tu mágica mano

* * #

Próspero, Ariel y Gorgias - contuvieron tu esencia, 
volaron con tus alas,, o las suyas prendieron 
en tus hombros. Tuviste su bondad y su ciencia, 
y el milagroso impulso con el cual ascendieron 
y su filosofía o su don de videncia: 
trinidad de ti mismo, en ti se confundieron.

* * *
Bondadoso maestro que ya a reunido has ido 
con las sombras amigas de Emerson y Renán, 
mírame aquí en la playa, por la angustia transido, 
agitando un pañuelo con el terco ademán, 
de quien ahuyenta a un pájaro invisible, el olvido, 
en tanto que unas blancas velas vienen y van.

Tendrá música en 
cualquier parle 
a donde vaya

THE POR3ABIE GRAMOPHONE
E l « D 2 C C A »  es t ir. l iv ia n o , c< m p ac to  y  p o r tá t il  que  se pt 
cx b n en t; a c u a lq u ie r  f a te .  N o  n e c e s ita  Coja, r.o tie n e  piez. 
se ,»ier ia n . A in q u e  p e q u e ñ o , c - d e  to n a lid a d e s  r icas  y  po- 
• e n te s  y es ta n  c ia ra  su  rep ro d u c c ió n  c o m o  la d e  los G ra - 
m  >fon s c a ro s . N o  h a y  en  c o n s tru c c ió n  n in g ú n  c tr o  g ra m ó ­

fono  cóm o esc. S u .  c a ra c te r ís t ic a s  e s tá n  p a te n ta d a s .
E ie c u ta  a la ic r fc c c iá n  to d a  e l isc  de d isc o s  de púa. 
H a y  tr  s c a -e s  d ife ren te s  ú n ic a m e n te  en  la c o n ­
c lu s ió n . E l  m o to r  y  la m e m b ra n a  so n  ig u a le s  

\  to d o s.
P K í  C I O :  #  4 0 ,  4 3  y  5 0  

H a g a  s u ;  p c itd o s  a su s  
■AírabX ú n ic  is  a g e n te s :

,2ó D E  M A Y O , 509

S U N S E T  tiñe todo perfectam ente1



a Florecí lias *
R a m ille te  recog ido  p ara  « R eseda » por M A R IO N .

□

P o r más oro que te  sobre,
N unca trab a jo  te falte.
Que son hum o las riquezas,
Y la  ociosidad es aire.* * *

Form ó Dios un  alma herm osa 
Con las alm as de los ángeles;
La. dió u n  am or pu ro , inmenso,
Y  después la llam ó “ M ad re” .

* * *

Tanto  y  ta n to  sacrificio
P o r esta v ida ta n  co rta !
¡Y  en la o tra  n i pensam os!
¡Siendo ta n  la rg a  la o tra !* * *

— Dame pron to , Lesbia, u n  beso 
A ntes que yo p ie rda el seso.
— Supon que el beso te  dé,
¿Qué me d arás  tú  por eso?
—ÍOtro beso te  daré.

* * #
t Oh tú , am or, que tan to  puedes

'  A brázam e con tu  fuego,
Y  solícito  condúceme 
H acia el a l ta r  de himeneo.
-  Y  allí tom a p o r no tario

as vxz*  sx se  sccc» »“ « as

J Antigua Casa Rosasco
*  - D E  -

0 Jísaii § . Ralbaría y

■a

Aprestos y útiles para la confección de fio- «  
res artificiales.—Requemado, Rebujado y gi- 
rograbado, $

Se remiten catálogos. — Descuentos con ve- m 
nientes a las maestras. i j

999 » oSonia » 999 U 
s-xs acece «cce» ::

Al P lacer dulce y sereno,
A! M isterio por testigo,
Y por m inistro  al Deseo.

# * *

A feaba a un  Siamés, una F rancesa, 
De su país la horrib le  poligam ia,
Y díjole el A siá tico : Ay, señora,

Si como vos hubiera algunas dam as
Que se fu e ran  a Siam, estoy seguro 

Que el hom bre una no más am bicionará.

(Instóle M anuela a Paco
Y la  expresó su deseo,
Colocándose en los ojos
Dos onzas, cual si fueran  espejuelos.
Hizo su dengue la moza
Pero adm itióle diciendo,
No puedo ce rra r mi puerta

Al pobreeillo A m or cuando está ciego. 
* * *

E n  el púdico seno d ed a  v irgen
Esconde sus tesoros.-el amor,
Como guarda la rosa su perfum e
E n las plegadas hojas del botón.

PROVISION FAM ILIAR—Galle’ Uruguay I5I5I 
—Teléfono la Uruguaya 1900 - Central.

Teléfono La Uruguaya 14- Paso.

PROVISION MAZZONE—Lucas Obes 25 al 
< Teléfono La Uruguaya 1007-Paso.

/

:'P B I  IT  f 8 l S Í Í ¿ l S 8  1
•  •  YA ESTA EN VENTA EL NUEVO SURTIDO DE BOM BONES •  •

r ==■= 18 de Julio 1266-68 — =  "J
_____________________________________________________________________________________
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RESEÑA

,  DE ÜNfl ENTREUISTR CON EL DIABLO L
©

Croo que ln antecámara del infierno debía po­
seer algún atractivo... Aunque terrible podría ser 
atractiva. El empapelado es feisímo... Mi sirvien­
ta tenía en su habitación uno muy parecido; pero 
sus gustos eran muy distintos a los míos.

4‘Todo es desolación y creo que suda “amargura 
y tristeza. ¡Cuan delicioso han de ser los tormen­
tos comparados a esto! El esperar es el peor cas­
tigo. Se sufre mayormente cuando se espera.

Siempre me gustó que las cosas tuviesen un des­
enlace; solía apurar los acontecimientos; mi cora­
zón siempre ansiaba las sensaciones y buscaba y 
rebuscaba hasta encontrar la copa que contuviese 
la felicidad o la amargura. Ahora me espera la del 
dolor y siento su sed. ¡Pero! ¿qué oigo? ¡Alguien 
se aproxima! No, me be equivocado, este saTencillo 
me pone nerviosa.

Así se expresaba en plena antecámara del infier- 
uo, una dama recién llegada de este mundo,

Grita y se extremece, no como la dama orgullo- 
sa de momentos antes sino como una mujer vulgar 
histérica. Momentos después, hace su aparición Sa­
tanás. Es un hombre correcto, de mucha sociedad, 
pero cansado.

“ Mi querida señora, dice con acento formal y 
demasiado frío—¡cuanto ruido ha armado V d ...!  
¡Vaya una cosa fea !... ¡Eso no se permite en un 
lugar decente como es te ...!

La dama.—Dispénseme señor; pero esta soledad 
me vuelve loca. ¿Qué piensan hacer conmigo?

Satanás — ¿Hacer? Pues nada, mi señora...
La Dama.—¡N ada...! ¿Y los ton.\?ntos? ¿Y las 

planchas de acero al rojo y los eternos hielos? ¿Qué 
de las descripciones del Dante?

Satanás. — ¡Todo invenciones...! Dante era ur 
exagerado que no sabía de la misa la media... 
¡Puras fábulas!. ..

L'n Dama.—Y ¿qué hacen pues aquí las almas

Presenta a la sin rival pareja
Neva Gerber y Ben Wilson en

Senda del Mal
la

E l argum ento más bello y  emocionante, y  la  intepretación más luc ida  que puede 
pedirse, dentro e l cine m oden jo .—SUCESO - Pida fecha para su exh ib ic ió n

Cinernafográíica Süd -  flirterirana - ñnd?s 1258 - Montevideo

Satanás. — Pues, nada absolutamente.
La dama (asustada)—¿Nada?
Satanás (con acento melancólico)—Nada, nada. 
La dama. — Nada, nada por toda la eternidad...

¡Eso es terrible, imposible. ¿Quiere usted decirme 
que por toda la eternidad debo sentarme en este 
odioso gabinete sin hacer nada? Pues desde ahora 
le advierto, que me niego a ello, que protesto. Es 
contra las reglas, contra, las tradiciones. Nadie me 
había dicho esto, nadie me había tocado el parti­
cular. No puedo sufrirlo, voy a gritar, le pegaré 
con mis puños a las paredes...

Satanás (aparentando cansancio^y aburrimiento.) 
—Ya estoy acostumbrado a todos esos histerismos. 
Todos los reeienvenidos hacen lo mismo hasta que 
se convencen de que no remedian nada y enton­
ces . . .

La Dama (temblando).—¿Entonces?
Satanás.—Entonces nada...
La dama.—¡Nada, nada ...!  Pero señor mío, eso 

es terrible, poco caballeresco.'.. Viene a ser como 
el infierno!. . .

Satanás (resignado, fastidiado)—¡Pero si esto es 
el infierno!. . .

V así diciendo se retira dejando a la pobre y 
tonta señora sabiendo una cosa nueva que jamás 
había soñado en su vida y por lo tanto no había te­
mido, una cosa que es peor que la perdición, y que 
ninguna alma y máxime tratándose de unir inquie 
ta- como la de ella, puede tolerar El permanecer sin 
hacer nada

Recomendamos al público en general para quc 
visiten por conveniencia propia el gran local de la 

Casa de Compra y Venta DEL PU ERTO
De Vínda de Sanjurjo e Hijos La más acreditada 

en Montevideo por la buena seriedad en sns negocioc. 
Compra y Venta' de ropas alhajas armas, artículos 
y todo objeto qne represente valor. Se va a domi- 
silio.- Piedras, 258—Montevideo.
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Figuras de gran  relieve artístico do la escena lírica italiana
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M  R E V I S T R  D E  L O S  M B H O S

P o r JORGE P IN C H O

La Rata y la Niña
(Cuento)

n hombre, al pasar cerca de un dio, vio de 
qué modo un cuervo se apoderaba de un

ratón.
Tiróle una piedra: el cuervo, se dejó su presa y 

el ratón cayó al agua.
El hombre le cogió y llevó a su casa. Como no 

tenía hijos, pensó:
—¡Ah, si este ratón pudiera convertirse en una 

niña!
La rata se transformó inmediatamente.
Creció la niña, y un día llegó en qúe el hombre 

preguntóla:
—¿Con quién te quieres casar?
La joven respondió:
—Quiero casarme con el más fuerte.
El hombre fué al encuentro del sol y le dijo:
—¡Sol! mi hija se quiere casar con el más fuerte. 

Tú lo eres; cásate, pues,' con mi hija.
Respondió el sol:
—Yo no soy e! más fuerte; una nube puede os­

curecerme.
El hombre dijo a las nubes:
-¿-¡Nubes! Sois lo más fuerte del mundo; casaos 

con mi hija.
La.s nubes le respondieron:
—No somos lo más fuerte; el viento nos rechaza. 

El hombre fué en busca del viento y le dijo:
—¡Viento! tú eres el más fuerte: ¡cásate con 

nni hija!
El viento le respondió:
—No soy lo más fuerte: las montañas me de- 

atienen.
El hombre fué al'pie de las montañas y les dijo:
—¡Montañas, casaos con mi hija!
Las montañas le respondiere»: 

r—La rata es más fuerte que nosotras: nos roe.
El hombre dirigióse en busca de la rata y le dijo: 
—Tú eres lo más fuerte dél mundo: cásate con

wi hija.
Y la rata consintió.
El hombre volvió hacia su hija y hablóla de 

este modo:
—La rata es la más fuerte de todos: roe las mon­

tañas, éstas detienen a l . viento, el cual rechaza a 
las, nubes, que obscurecen al sol; y ella consiente 
en ser tu esposo.

La joven replicó:
—Pero, jcómo hacer eso? jCómo m« voy a casar

con una rata?
El hombre murmuró:
—¡Ah, si mi hija pudiera convertirse eu un ratón!
AI instante transformóse la joven en ratón, y 

se casó cou la rata.
Conde León Tolstoy.

L eñador H onrado
n una humilde choza que estaba en el centre 

de un bosque, vivía un padre de familia..
Este era leñador y era pobre, pues no tenía más 
que para alimentarse. Un día estaba sacando leña 
y se le cayó su hacha al río, y el leñador se puso 
a llorar; en eso se le presentó el genio de las aguas, 
y le dijo:

—¿Qué tienes? ¿Por qué te afliges tanto?
Y contestó el leñador:
—Es que se me ha caído mi hacha. i
El genio le respondió:
—Yo te la sacaré del fondo.
Y se metió en el agua y sacó un hacha de oro 

y le dijo:
—¿Esta es tu hacha?
Y el leñador di jóle:
—Esa r:o es mi hacha.
Y se metió de nuevo en el-agua y sacó una de­

plata.
—Esta no es —dijo el leñador.
Y el genio volvió a meterse en el abna y sacó, 

una de acera, y al ver el leñador su vuelta, dijo:.
—Esa es.
Y el genio, al ver que había dicho la verdad, 1« 

regaló las otras dos hachas, y el leñador se fué- 
muy contento.

Por el camino encontró un vecino que le dijo, 
qué carga era esa, y el leñador le contó lo ocu­
rrido, pero menos de decir su conducta; y el ve­
cino, que era muy ambicioso, se fué a su casa v- 
sacó su hacha, y fuése al río y tiró el ancha en él, 
y se puso a llorar. Se le presentó el genio y le 
preguntó qué cosa tenía y le dijo:

—Se me ha caído mi hacha.
El genio se metió en el agua y sacó 1111 hacha 

de oro y dijo:
—¿Esta es tu hacha?
—Esa es —dijo el codicioso, y el genio dijo- 

tranquilamente:
—¡Te equivocas! Esta es mi "hacha y la tuya 

está en el fondo.
Y desapareció el geni».
El envidioso y ambicioso se quedó sin hacha.



- RESEÑA

« ¡>0N JACINTO BeNAVENTE m

Dos poses del ilustre autor de «Los intereses creados» a quien acaba de ser otorgado el Premio 
Nobel de Literatura. Honor justiciero al distinguido literato - dramatotgo 

de la Madre Patria Española.

G ra n  M o te l C o ló n1
( P A L A C I O  G A N D Ó 8 )

El más moderno de la Capital
Lujosamente Instalado

A scensores Eléctricos —  Baños Calientes a todas Horas 
APARTAMENTOS PARA NOVIOS

Calle RINCON esq. BARTOLOMÉ MITRE
M O N T E  V I D E O

/



Rodolfo Gandós 
Inteligente cantante, de potente uoz 

de barítono, v de alta escoela musical; 
intérprete vigoroso de Stabat Water.

ASOCIACION C

( Z de diciembre tic 13ZZ

' de amplías resonancias en el 

rrjundo social montevideano

Sta. Blanca Igarzabal 
distinguida cantante uruguaya, cuya 

hermosís:ma uoz de soprano, se destaca en la 

difícil partitura de «Stabat Mater>

Un extraordinario suceso 

artístico sin precedentes en los 

anales musicales 

del Uruguay

PALESTRINA”
¿7

OyCelááico, misticismo, qu,c emana 

¿Le la hermosísima ópera de í^ossint, 

hace conmsver sentidamente las fibras 

más hondas de nuestro espirita.

Cé^ar Borrachín i

Un buen tenor, de relepantes 

cualidades uocales, demostrará de 

nueoo, las bellezas de su uo2.

Sta. Lilia Morton 
Muy ¡óuen" aún, es ya poseedora de un 

melódico registro de medio - soprano, 

que maneja magistralmente.

Elvira Demicheli

Otra cantante de hermosa uoz yposiYiuos 
méritos artísticos

//«¿i-.
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De RABINORANATH TAGORE

Hombre y mujer, los alfareros que un día lle­
garon de occidente cavan el barro. La niña friega 
cazuelas y sartenes en el río. El niño, monda la 
cabeza, enfangado el cuerpecillo moreno, la sigue 
na poco y la espera paciente en el cabezo, como 
«lia se lo ha dicho. Y la niña, criadita seria de su 
madre, vuelve con 'un cántaro lleno en la cabeza, 
» í  caldero en una mano y el niño en la otra.

Un ^día el niño estaba sentado todo desnudo, 
abierta^ las piernas. La niña pegaba con tierra un 
perol, dándole vueltas y vueltas. Un corderillo 
miraba dulce el río. De pronto, se vino al niño, 
balando reciamente, y el niño comenzó a llorar, 
•ejó  la niña su perol y llegó corriendo. Y el niño 
«> un brazo y en otro el corderillo, dividía entre 
«líos su cariño, atando con el lazo de su amor al 
Wjo de la bestia y al hijo del hombre.

Madre: Cuando yo muera, si vives tú, haz que sea 
enterrado en aquella tumba triste y eallada, 
donde duerme mi padre, a la sombra sagrada 
del mismo árbol, en un cementerio de aldea. 
Después, en primavera, cuando se azule el río 
y renazcan potentes los antigluos amores, 
cuando el recuerdo vuelva... llévame muchas flores 
mojadas de tus- ojos con el dulce rocío.
T  haz, madre, que contigo vaya aquella graciosa
niña que como una imagen luminosa
con su infantil candor en mis sueños está.
Que si un átomo alienta de mi ser, conmovido 
tal como en otros tiempos, susurraren tu oído.

t M anuel BenaVente

C O N F ID E N C IA L
“  ¡Quiero hallar en tus estrofas resonancias mu­

sicales. ..
¡como aquellas que vibraron en mi lírico balcón!... 
¡Cuánto sufro por la ausencia de las voces augúrale» 
de tu lira, que, otras veces, me embriagaban de

[ilusión!
Hoy no cantas cual otrora, con fervores pasionales; 
se diría que el Invierno silenció tu corazón 
con el frío de sus noches tristes, frías, espectrales, 
¡y que ha muerto el ave-artista de la bella nun-

[ciación! ”
Eso dices, dulce amada, cuando pongo en tu camino 

los extraños, tristes versos que me inspira un cruel 
[destino,

en las horas de profundo, invencible desaliento... 
Y no piensas que las trovas palpitantes de amargura 
me consuelan, me resarcen de la enorme desventura 
de luchar contra la vida, sin perder el sentimientol

M anió C a s te l la n o s
Febrero 12/922.

Salve !
Cantan los ángeles cantar nosoro;

Fluye un torrente de melodías 
La guzla de oro.
¡Salve! repite la enamorada 
Trova divina:

¡Salve! murmura, ¡Salve, Eegina!
Llevan las auras en su revuelo 
Las deleitosas voces del cielo.
Rueda en los campos su poesía;
Vibra inefable su melodía;
; Salve! repite,
¡Salve! María.
¡Oh, inenarrable cantar sonorol 
Voces aladas, voees de oro. . .
¡Oh, la dulzura del almo corol 
¡h, de armonía rico tesoro!
Himno que tejen brisas y flores;
Himno que cantan los ruiseñores;
Himno de glorías, himno de amores 
Se une a la excelsa 
Trova divina;
Y en la dulzura de sus arpegios 

Va murmurando: ¡Salve, Regina!

Esther L. Valencia.



La eminente cantante lírica italiana

Giída Dalla Rizza

Los celebrados autores españoles

Serafín y Joaquín ftWarez Quinteros
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dfíomenlos d i zules
Para «RE SEÑ A»

EL PASADO—

Se lia dicho: siempre lo pasado fué mejor...
¿Quiere decir esto que vivimos del pasado? — 

No lo sé. Pero sí sé que muchas veces, casi siem­
pre, para seguir adelante en nuestro • peregrinaje 
por la tierra, nos inspiramos en el pasado...

Volvemos a recorrer con nuestra imaginación el 
camino andado... Y después, después proseguimos 
la marcha con mavores bríos...

II
MI ESPIRITU—

¿Por qué mi espíritu es alegre y optimista? — 
¡Porque es idealista! Porque se despoja de cuando 
en cuando de las cosas materiales y vive la vida 
que le hace feliz. Curtí un pájaro azul, trashu­
mante, se eleva a alas desplegadas y se va hasta
allá, hasta el uicacho más a lto ... Hasta la cima, Z " .donde sólo llegan los espíritus superiores, los que 
se despojan de las maldades y miserias humanas...

He ahí por qué mi espíritu es alegre y optimista. 
¡Porque tiene un i^ a l!

xn ‘i

tras una quimera. ..
. libertad al ave azul

ANHELAR..
Sí, anhelar algo...
Correr tras un ensueño... 

una ilusión... Darle escape, 
de nuestro pensamiento. . .

Llevar como lenitivo a nuestros contrastes, el 
bálsamo reconfortante del optimismo. . .

Correr tras un ideal... como antes, cuando niños, 
tras las polícromas mariposas... hasta atraparlas... 

Así, correr tras un ideal...
¡Oh, no dejar que el pesimismo se apodere d« 

nuestro ser y esterilice nuestra existencia...
Sí, anhelar algo. . .
Que'anhelar algo, ya es poseerlo en parte ...

Feliciano Cal.

S a s t r e r í a  IDEAL
DE

ROGELIO CHÉRONI

La MamsIhsKsIhai 
deD RirrataB

F A M I L I A S

ALCOHOL DESNATURALIZADO
PARA CALENTADORES DE BAÑO

TEODORO VILA
Importación y venta general de alcoholes. — A l­

coholes rectificados para usos clínicos e in­
dustriales.—Alcoholes desnaturaliza­

dos para quemar y todos usos 
industriales.

1214—Calle Martín García— 1214
Teléfono La Uruguaya 473 Aguada

su c e so r es :

P O P O L O  H NOS.

CALLE C1UD ADELA N? 1389 
Montevideo

¿-------------------------- ----------------------u

Bazar "La Esperanza”
-  DE -

M a rie zcu rre n a  H nos.

Calle 25 de ÍTlayo, 327 al 333
Teléfono: La Uruguaya 909 ( C entral)

SIEMPRE NOVEDADES PARA REGALOS

K A S T K K ItlA  l>K ’IO D A
Realce su elegancia vistiéndose con Scauabíno 
Hace bnenos trajes desde # 30 -  Areglas y teñidos 

* 1570—PARAGUAY—1570 

Telefono U ruguaya 3688 Central
Yo. acuso

Sublime poema 
de Abel Gauce 
C. Gráfica

R Natalini
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DUDAS CRUELES
por Nemesio Tiejo

—Hermano, me venís como anillo al dedo. Más 
vale cair a tiempo que ser convidan como dicen, y, 
pa vichar lejos, más ven cuatro ojos que dos.

—Pa refraniar. no te gana ni den Pedro Cerna­
das. ¿Qué tripa se te ha cortao?

—Ando, hermano, como siempre, ya sabés,' más 
prendido de un cariño que bicho e cesto, orejián- 
do voluntades, a ver si ligo el amor de una ingrata 
que me está martirisando con sus desdenes y por­
fías.

—¿Y quién es esa?
Una, che, del tenor siguiente.
—¿Ya la has tallao?
—Si, hermano, uno cuarenta de estatura, el pelo 

tirando a saína, alta de pechera, sinturita eímuñe­
ca, la naris como un juguete, una boca derramando 
grasia y un par de ojos que parecen faroles de au­
tomóvil; conque sacále el molde si queros dormir 
a gusto.

—¿Y ande te has agensiao esa orquídea?
—En el baile de don Lucas, el sábado pasao. Ya 

sabes que yo soy pal primer tirón como caballo ca­
denero, y en cuanto la vide remoliniar en un valse 
y amacarse en un tango peresoso, me dije pa mis 
adentros: Lindo pájaro pa mi nido, y cuando la 
desocupó el que la traiba oprimida, me le rfuí acer­

cando hasta qua fondié al lao de su silla y le tiré 
una miradita más picante que ají colorao. Hise co­
mo que me raiba con malisia y la muy picara ase- 
tó mi intérvensión y tuvimos una conferensia pan­
americana de dies minutos, y de ahí salimos tren- 
saos pa una polka seguidora, hasiendo derroche de 
habilidá y poniendo en movimiento la sintura.

—¿Entonses la mosa era de toma y traiga?
—De línea, hermano. Veterana en el manejo el 

pico y las travesuras de ojos. ¿Queréis crer que me 
almario en las primeras maniobras!

Yo, acostumbrao a correr con. mancarrón manso, 
le empesé a largar rienda y cuando acordé me tiró 
contra los palos, ¿me entendés la comparasión?

•—Sí; que te puso un estorbito como al truco.
—Eso es. Me dijo: Mire moso, hagamos como en 

el tiatro; de telón pa fuera, todo lo que usté 
quiera...

—¿Y de ande ha sacao eso?
—Qué sé yo, será de algún libro. El caso ‘es que 

me atajó el pasmo. Entonces dentré a jugar con la 
taba sin cargar y me le apunté de novio.

—¡Qué novio fulero!
—Qué queréis, todos no han de ser Anchorenas 

como vos.
—-Es que no te veo uñas pa pelar ranas y vos

Talleres Gráficos

B E N E b E T T I  M.
Plaza Independencia 805

NOS

H a ensanchado sus talleres en el doble de lo que eran

T LA URUGUAYA 1021 (Central)
Jeieronos. COPERATIVA: Talleres Benedetti

...... - M O N T E V ID E O

E T

E k
C a a lq ü ie r  g é n e ro ,  p a ja  p lü ip a s ,  í iñ ?  5 Ü N S E T

&
o o

J 3



............ - ......... " RESENA =

sabía que pa sepillar malambo hay que tener ga­
rrón jucrte, porque no es lo mismo olfatiar al os­
curo que adivinar al tanteo.

—enés razón, si yó no dejo e. conoser qué el que 
naso pa pistola, no va llegar nunca a escopeta, 
pero, que qucrés, si se me ha metido entre cuero y 
carne ese amor tan redepente, prefiero aunque me 
cueste, ser hombre honrao un tiempo y juntar ven- 
tito pa la seremonia dándole gusto al deseo.

—Hasós bien, ]qué diaatre! de todos modos, no 
va a ser la primer barbaridá que has hecho.

—Claro.
—¿Y aura en qué andas 1
—En una duda cruel, hermano .
—Esplayate.
—Que hoy es el santo de ella, cumple veinte y 

nada más justo que refilarle un regalito, ¿no te 
párese?

—Dejuro.
—Pero ¿ diande yerba? si ando más miso que 

mercería e turco y si bien yo de vergüenza, pa de­
sirte la verdá, ando muy mal; en este caso estoy 
por atropellar a un amigo y pedirle que me saque 
del apuro, aunque me ponga eolorao. Esa es la 
duda, i qué me decís?

—¿Vos querés mi opinión?

SOL Y GLOBO
de PEDRO DUCOMBS y Cía.

Casa M atriz: Canelones 792 y 794. Sucursal N. I :  
Paysandú esq. Convención-, Sucursal N. 2: 

Rio»Bronco esq. Colonia 
Gran panificación a vapor. Pan caliente a to­

das horas. Bizcochitos a la vainilla Jespeciales. 
Especialidad en masas finas, pan duice a la ita ­
liana y tortas a la francesa. Pan de Centeno. Ga­
lleta fina para familias^.

Itlélin»: LUM IA 1355 (tatral) ■ WIHTU»

—Sí, y franca como acostumbras vos a desirla.
—Mira, no es por atajarme, porque yo pa mis 

amigos, soy como la escarcha cuando le da el sol, 
me deshago por servirlos; pero yo que vos iba de 
vasido nomás, p añ o  acostumbrarla mal y le decía: 
—M’liija, yo sé que usté cumple años hoy y por 
más que he buscao una alhaja dina de sus orejas, 
no la he encontrado. Entonces he vestido mi cora- 
són con todas las joyas de mi cariño y aquí se lo 
traigo pa que lo guarde en su aleansía. Eso le va 
a gustar más que un par de painctas y quedas lim- 
pito como vigilante de parada.

—Tenes rasón, hermano, te agradezco el conse­
jo que has sacao de un entripao que me tenía bas­
tante fastidiado.

—Si yo soy especialista pa resolver dudas crue­
les.

—Ya lo veo. En cuanto me meta en otro com­
promiso, te volveré a ver.

—Cuando queras. Ya sabes que soy tu amigo y 
no siendo plata y cosa que represente valor, en con- 
fiansa nomás contá conmigo.

—Grasias, hermano,. adiós,
-—Adiós.

4 ---------------------------- ------------------------- k

Pague bien y exija que se le enseñé b ien

Si no busca Vd. clases baratas, que siem­
pre salen caras, acuda al

Ins titu to  Z a ffa ro n i
EN SU NUEVO LOCAL

Urügüay 1960 casi esq. fl. Grande
Contabilidad, Cálculo Mercantil, Escritu­

ra a Máquina, Ingreso Bancario 
CL’KSOS ESPECIALES PARA SEÑORITAS

B azar “ S a n  J u a n ”
-  DE —

M A R IEZC U RR EN A  H uos.

18 d e  ¿ fo lio  1571 e s q u i n a  G a b o to

Teléf. La Uruguaya 1139 (Cordón)

SIEMPRE N O VED AD ES PARA REG ALOS
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Para Américo O. Zaffaroni, con afecto.

Como un sol, eñ subirme surgimiento,
Vida y  Amor nos brinda su poesía;
Luz en el orbe: es la sabiduría 
De indiana Escuela, magno Pensamiento.

Observa en Natura el florecimiento, 
Admirando en ella la rica armonía,
Y'sobrio nos cuenta con sana alegría,
Cómo el Cielo a todo diole sentimiento.

Caudal inagotable de Filosofía;
En su alma plena desborda el cariño.
Yo me imagino, en tierna fantasía:
De mirar sereno v’ arrullante voz,
Altivo, llevando en brazos un niño, 
y ser bueno y grande, grande cual un Dios!

Eduardo García Suiro

MI DESTUSO
Especial para RESEÑA.

Es mi destino cruel vivir sufriendo: 
es mi destino cruel vivir penando: 
una pena a otra pena suplantando, 
a un dolor, el Dolor sustituyendo.

Es mi destino cruel-vivir muriendo, 
la planta del dolor la dicha hollando, 
cuando creo llorar... reir llorando, 
cuando creó .re ir... llorar riendo.

¡Oh qué destino el mío tan horrendo; 
qué suplicio infernal, morir viviendo; 
la pena, el corazón despedazando, 
mirar la tierra donde voy pisando; 
la semilla del Bien, vivir sembrando, 
y los frutos del Mal, ir recogiendo!

Julio O. Martínez.

Casa Tedeschi

Especial para RESEÑA.

Pasa un camión pluvial. Irradia en torno 
una lluvia nutrida que transforma, 
de improviso, el aspecto de esta calle 
tan larga, tan vulgar y tan monótona.
El agua dispersada brilla bajo 
la claridad* que brota
de los arcos voltaicos. Y parece
que esas huellas decoran
y bruñen con su plata fulgurante
!a superficie tosca
de esta prosaica, vía que recorro.

Arriba, el Infinito muestra toda 
su majestad ,en las estrellas que, 
magníficas y solas,
me demuestran cuán poco significo 
en el vasto concierto de las cosas: 
espíritu y materia de ese Cosmos 
formidable que un Sér creó y custodia!

Y mientras el camión sigue su ruta, 
hago esta reflexión sencilla y honda:
“ Un vulgar episodio de la calle 
puede tener, a veces, la recóndita 
virtud de sugerirnos reflexiones 
llenas de trascendencia filosófica. J¡

,JJn transeúnte nocherniego suele , ,
sorprender en las cosas
más triviales, prosaicas, la sublime 
revelación de una enseñanza hermosa, 
que lo induzca a tener de su existencia 
y su destino la noción más docta: 
esa que no encontramos en los libros, 
sino en la vida: ruta larga y sola... 
como la calle que un “ camión”  llenaba 
de cristalinas gotas!

Mario Castellanos

Avda. 18 de Julio 1241, casi esq.Yí
•  •  •  M O N T E V ID E O  •  •  •

Gasa de © p tiea  :: Autorizada por el H. Consejo N. de Higiene

S e p re p a ra n  re c e ta s  de todos los m édicos ocu listas_________________________ r
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SECCION DEDICADA A LA MUJER EN EL HOGAR

N o , H o r c o s  a lo s  ir tü e r to s

¿Quién tiene razón, los que 
tos desapa recen para siempre, 
sus muertos no han cesado de

creen que los muer- 
o los que creen que 
vivir v los ven, los

oyen, los sienten ’
Cualquiera que sea nuestra jeligión, siempre liav 

un lugar donde no pueden morir nuestros muertes; 
V este lugar está dentro de nosotros.

bebemos vivir con ellos, sin tristeza y sin terror.
Hay quienes llaman a sus muertos, mientras nos­

otros arrojamos y ahuyentamos a los nuestros; les 
tenemos miedo y ellos lo comprenden v se van y 
nos dejan para siempre.

Afueren, no en el instante en qUe se hunden en 
el sepulcro, sino lentamente, al hundirse en el ol­
vido.

Este es' quien los mata definitivamente.
No hay sepulcro, por más profundo que sea, cuya 

losa no pueda ser levantada y cuya ceniza no pue­
da ser removida por un pensamiento.

No habría diferencia eiítre los vivos y los muer­
tos, si supiésemos recordar.

Lo mejor que tenían aquellos que desaparecie­
ron, vive con nosotros después que é,l destino Iqs 
llevó de nuestro lado. Todo su pasado nos pertene­
ce y es más grande que el presente, más cierto que 
el futuro. ,

La presencia material no es todo en este mundo, 
y podemos dispensarnos de ella sin desesperar.

En lugar de creer que han desaparecido nuestros 
muertos para no volver nunca, pensemos que se 
hallan en un país que no está tan lejos y al que 

'todos iremos un día.,
El recuerdo de los muertos es más fuerte que el 

de los vivos; es como .si estuvieran tratáñelo por su 
parte, en un esfuerzo misterioso, de unir sus ma­
nos con las nuestras.

Llamad a los que se fueron, antes de . que sen 
muy tarde, antes, de que estén muy Jejos. Ven­
drán y se acercarán a vuestro corazón, os pertene­
cerán como antes, pero ahora serán más bellos, 
más puros.

Mauricio Maeterlinck.

La Ciencia del 
Gobierno D om éstico

A la mujer está encomendada la vigilancia in­
terior, y no debe fiarse de nadie para evitarse el 
trabajo, que no deja de ser penoso de ejercer; debe 
pasar revista a las personas y a las cosas, como 
un general pasa revista a sus tropas; exigir que 
cada objeto se halle limpio y en su sitio. Como 
una reina, debe elogiar, recompensar, reconvenir y 
activar a todos y a cada uno con su ejemplo. Como 
una madre, en fin, debe cuidar de la alegría y de 
la salud de todos.

Los árabes tienen un cuento célebre para probar 
hasta qué punto es necesaria la vigilancia de la 
mujer en el hogar doméstico.

Una joven casada con un hombre opulento verá 
que su hacienda se iba arruinando y que la for­
tuna de su marido iba muy a menos; afligida, con­
sultó a una maga de gran renombre, diciéndole lo 
que ocurría y ¡lidiándole algún remedio para pre­
caver la ruina, total de su casa, que veía próxima.

-—Toma esta cajita —le dijo la vieja hechicera— 
y cada mañana levántate temprano y cámbitíla de 
sitio; un día la pondrás en la despensa, otro día. 
en el granyro, otro día en la cueva, cada día en 
uno de los salones y gabinetes de tu casa, sin ol­
vidar tampoco el comedor y la cocina. Haciendo 
esto, tu hacienda irá creciendo en vez de ir a me­
nos.
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«AM PELLI» la  impone 
debido a su sistem a de 
im portación, que le p er­
m ite p resen tar d n itro  del 
mismo mes, las prim icias 
que salen en París.

Sombreros, Tocas, Gorras,

Exhibim os las últim as 
creaciones “ Afice Henrie- 
tte” ‘D aréis’ ‘J. M aiguan’ 

y “ L evy” de París.

MflNTEAUX SOIE DEUIL de “ II. T o u ra ille” y ‘‘Maisón L envis” de París.

La joven obedeció. Pero ¡qué malos ratos le costó 
la docilidad de esta orden! Vió lo que jamás hu­
biera querido ver: los caballos muriéndose de ham­
bre en las cuadras, mientras los palafreneros se 
gastaban el dinero en avena; las cubas vacías de 
vino, que vendía el despensero y bebían los cria­
dos; la despensa desprovista de todo; el comedor 
en perpetuo festín con los amigos de sus lacayos 
y camareras; la cocina con los utensilios rotos y 
sucios, y sin provisiones.

La joven reconvino, amonestó, dió órdenes, hizo 
compras, guardó llaves y, en fin, donde iba la ma­
ravillosa cajita fué remediado el desorden y el 
vicio.

Pasado un ■ mes, la joven árabe fué a devolver 
la cajita a la maga.

—Hoy’ se cumple el término —le dijo— que me 
habéis dado para devolveros este maravilloso ta ­
lismán. Yo ignoro, señora, lo que hay dentro de 
esta caja, pues me habéis ordenado que no la 
abriese; pero es lo cierto que me ha devuelto la 
dicha y la riqueza. Mi casa prospera, mi opulencia 
vuelve, y ya no está en sombrío fantasma de la 
miseria sentado a mi puerta.

—¡Mira! —dijo la benéfica maga.
Y abriendo la cajita, mostró el fondo vacío a 

los ojos, de la joven agradecida.
—Ya ves que no hay nada —continuó.— Tu pre­

sencia sola ha llevado a término feliz el desorden 
de tu casa, llevando al interior de ella, que jamás 
vigilabas, el supuesto talismán. Has visto el mal 
y has buscado el remedio...

No dejemos pasar largo tiempo sin una minu­
ciosa revista a los armarios o sitios donde se 
guarde ropa, vajilla, etc., porque si se tarda en 
contar ,es casi seguro que siempre falte algo de

su contenido; El medio mejor para conservar lo 
que se tiene, es tenerlo por inventario, y cada 
mes, lo más "tarde, contarlo con l a lista en la mano 
y hacer buscar al instante lo que falte, o, al me­
nos, convencerse de quién ha podido extraerlo y 
despedir al criado sobre el qtfe recaiga la sospecha.

Es un método muy cómodo y que ahorra infini­
tas dificultades el dar la ropa para el lavado y 
el planchado por cuenta escrita, el apuntar las 
compras y él dia en que se hacen, para cotejarlas 
con la calidad, precio y duración de las de otros 
proveedores, y, en fin, es preciso procurar que los 
gastos sean menores que los ingresos, para que la 
prosperidad de una casa no vaya decreciendo, pues 
éste es el camino seguro de una ruina cierta e irre­
parable.

j Pemioa Modas 5
18 DE JULI© N o 1523

(Contigua a la Iglesia del Cordón)

Exhibe en sus vidrie­
ras las últimas nove­
dades en sombreros 
femeninos para verano

CHIC-GUSTO N O VED AD
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Señorita:

Recuerde, que un pié bien calza­
do es un complemento imprescindi­
ble para una persona elegante.

Ofrecemos las últimas novedades 
en calzados para señoritas y eaba - 
lloros a precios sin competencia.

1 .

» C •

Sopa de oro. — Se mojan en leche primero y en 
huevo después unas tostadas finas de pan del día 
anterior. Se fríen en grasa de cerdo, procurando 
que tomen un color dorado e igual.

Se colocan en una sopera, v momentos antes de 
llevarlo a la mesa se estrellan varios huevos, agre­
gándole encima el caldo necesario.

Es una sopa de muchísimo alimento para niños 
y convalecientes.

Patatas rellenas. — Se cuece medio kilo de pa­
tatas en agua y sal. y cuando estén bien cocidas, 
se deshacen en puré, mezclándoles un puñado de 
perejil finamente picado y dos huevos enteros. Se 
hace un picadillo de carne o jamón. Se meten las 
manos en harina. Se toma un poco de pasta y se 
hace con ella una especie de torta chata, ponién­
dole picadillo en el medio y envolviéndola después 
en forma de bola. Se* reboza en harina, se pasa 
por clara de huevo batida y se fríe en manteca de 
cerdo. El picadillo se puede hacer solamente de 
huevos duros bien picados.

L® /ySMsBíifflslhiai 
(feH Ka°a°®!b®C

®E!I Epiaii*
PLEGARIAS

¿Quién repondrá los muertos? ¿Quién sobrelle- 
avrá el dolo-r y  la carga de los mutilados? ¿Quién 
pagará los gastos de la guerra?

El pueblo con su vida, dada en sangre o en tra­
bajo. En angustias, en los arsenales y en los cam­
pos de batalla. Después, con sus esfuerzos y Sus 
privaciones. Siempre, con su desgracia.

¡Pernxúfate de amor, oh América! ¡Serás la mano 
en que el mundo apoyará su frente vuelta fuego!

¡Cuida tu huerto! La dulzura de sus frutos ali­
viará a vencedor y vencidos.

¡Vigila la pureza de tu fuente! ¡Serás la copa 
de agua para la especie sedienta!

Constancio C. ViglL
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La Mücbacba del A rrabal
Continúa llamando la atención del respetable, el 

anuncio del estreno del film argentino, “ La mu- 
chaca del arrabal”  que presenta en el L'ruguay el 
programa Vega, ya tan Bien conceptuado y prefe­
rido. Leí film “ La muchacha del arrabal”  se ha . 
dicho mucho, y todo elogios. Creemos por sus in­
térpretes y por la casa filmadora “ Tilea”  que 
esos elogios son bien justificados.

A este respecto ha dicho un acreditado colega 
porteño:

El desenlace dramático de la obra, salvando de 
los lodazales del vicio y do la corrupción una mu­
jer joven y hermosa, demostrándose que siempre 
nay medios de rehabilitación cuando se sabe des­
pertar el ángel dormido que, al decir de Ñervo, 
lleva dentro de si cada ser humano.

Lidia Liss, ha creado la figura de “ La mucha­
cha del arrabal”  interpretando fielmente la heroí­
na adaptándose a las variadas situaciones, poses y 
actitudes especialísimas del asunto dramático, lo 
mismo cuando aparece encenagada en el suburbio, 
como al seguir dócilmente los consejos del hombre 
bueno que la salva incorporándola a la vida honra­
da de virtud y trabajo. ¡Su belleza plástica, su gra­
cia natura! unidos a su bien estudiado rol han he­
cho de la protagonista una creación artística cuya 
silueta se destaca de gran relieve en la escena del 
baile y del canto en el escenario del music-hall.

El personaje simpático del cinc-drama es Carlos 
M. del Campo, representado por Jorge Laf.uente con 
propiedad y buen gusto. Aparece como pintor ena­
morado del arte que va en busca de inspiración a 
las fuentes de la vida mundana de baja ralea, para 
extraer del fondo del vicio alguna figura truculenta 
que llame la atención de 1 Jurado en el próximo 
‘ ‘ Salqn Anual de Pintura ’ ’. Este papel está bien 
plasmado en la realidad dando la impresión viviva 
de los hechos verosímiles, salvo alguno qúe otro de­
talle convencional propio do la escena muda.

Contribuye mucho al buen efecto de los protago­
nistas principales, el papel secundario pero de gran 
interés cómico y jovial de Roberto, encarnado por 
el joven Lasalle, precisamente el descubridor del 
criminal que es el nudo bordíano de la obra para 
su solución lógica final.

Angel Boyano desempeña el dificilísimo perso­
naje del traidor. “ El indio” , crudo verismo qui­
zá, porque, en fuerza de querer aparecer repulsivo 
y antipático, para dar mayor sensación de hombre 
de pelo en pecho, asusta su^actitud brutal de fero­
ces sentimientos.

Es indudable que Boyano tiene condiciones artís­
ticas para caracterizar estos especialísimos tipos 
de malevaje, demostrándolo en “ El indio”  creado 
por él. á

Más vidrioso es aún el papel de la “ Chola”  a 
cargo de Elena Guido, porque se necesita tener 
sobresalientes facultades de actriz dramática para 
presentársenos alcoholizada, celosa y sentimental

hasta matar a su amante cuando le ve enloquecido 
por otra mujer.

Le “ Copetín”  el curdela que rueda como un ¡rer- 
sonaje risible por los antros del vicio, roto y ebrio, 
diríamos que su vis cómica es la nota sobrecaliente 
en medio (le la travedia en que se confunde conio 
una de las sombras del cuadro sombrío, dejando 
sus gestos, .su traza y su aspecto como una pince­
lada de color alegre en medio de un fondo obscuro

"y triste.
Carlos Lux es el artista que ha hecho de “ Cope­

tín ’ ’.
Otros intérpretes han cumplido como buenos for­

mando el conjunto de la ciudad en la variedad de 
policía, mozos de café, muchachas de vida equívo­
ca, luchadores, carceleros, escenas complementa­
rias, que hacen de esta película una producción na­
cional de admirable factura mirada bajo' el punto 
de vista artístico, técnico y fotográfico.

La Senda del Mal
El prestigio d-el Bijou programa, se afianza cada 

vez más. V es que en verdad -hay méritos para acre­
ditar los triunfos. Véase sino los estrenos que men­
sualmente ofrece a sus alquiladores; todos son gran­
diosos y de éxito artístico v por lo tanto, negocia­
bles.

Be entre otros elegimos' una función notable, la 
nueva película americana que se titula: “ Senda 
del Mal”  y tiene como principales intérpretes, a 
Neva Gérber y Ben Wilson.

Neva Gerber, es aquella rubita dulce y simpá­
tica, que tantas veces hemos admirado, a través .de 
una variedad interesante de interpretaciones, de 
película,-bajo el aspecto simpático de actuar y de 
identificarse con la psicología de los personajes que 
interpreta, le han hecho merecer, desde el principio 
de su carrera un puesto de preferencia entre la bue­
na opinión de los públicos.

Ben Wilson, que en otras oportunidades, se ha 
demostrado en todo su vigor físico, se nos presen­
ta, en esta película, bajo el aspecto simpático de 
un hermano pastor de conciencia recta y vigorosa 
que sabe de qué frases ha de valerse para impresio­
nar a sus recalcitrantes feligreses y de qué medios 
echar mano, si llega la oportunidad de recurrir a 
casos extremos.

Ruth Hanimond (Neva Gerber) es una jovencita 
que padece silenciosa y resignada las hostilidades 
de su iracunda madrastra. Buena por condición y 
por temperamento ha aprendido a callar para hacer 
más llevadera la vida de su pobre padre, al lado 
de la “ intrusa” que vino a substittuir a la madre- 
cita muerta, cuando Ruth era pequeñita.

Ruth admiraba la figura simpática del pastor 
Juan Emerson y la elocuencia acariciadora o enér­
gica de su palabra ágil y persuasiva.

Después de una serie de escenas interesantes él 
la salva de la maldad de un falso amor y llegan 
ambos a unirse en un matrimonio feliz por intima

- convicción de afinidad sentimental y cariñosa.
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S e c c ió n  H u m o r ís t ic a
Eu una consulta médica, -—¡ Qué le pasa a esté 

chico?—pregunta el médico.
—Que se ha tragado una moneda de cinco duros, 

—dice el padre del chico.
—D iantre!... ¿Se ha tragado una moneda du 

oro y tiene usted el tupé de traérmelo a la Con­
sulta gratuita? * # *

El profesor.—¿Cuál es el animal que tenía más 
tiempo en hacer la digestión?

El discípulo.—La jirafa.
El profesor. — ¿Dónde ha estudiado usted eso?
El discípulo.—No lo he estudiado, pero es de su­

poner que es el animal que más tiempo tarda en 
llegarle la comida al estómago.

1 La íySmelhiaielhiai
||| <M B i n r a t a f l

' i ~ * * * " :
Un baturro declara en la Comisaría.—Dice us­

ted que el agresor le ha dado muchos golpes en la 
cabeza con una cacerola, y no presenta usted señal 
alguna de golpes.

—Noli señor comisario. ¡Pero si viese usted có­
mo ha quedado la cacerola!...# * *

t
Un #eriado muy bruto, pero muy fiel se encontró 

un día en el suelo, al hacer la limpieza de la casa, 
un papel de un peso y en seguida se lo entregó a 
su patrón. •»

-—Muy bien—le dijo este.—Y en premio de tu 
-honradez quédate con el peso.

Pocos días después perdió el amo un anillo de 
oro y brillantes, y cansado de buscarlo, preguntó 
al criado si lo había visto.

—Sí, señor—contestó, éste;—pero me lo había 
guardado en premio de mi honradez.

»
UNA POSICION INCOMODA

Agapit-o está enamorado de Teresa. Lo que más 
le gusta de su novia son sus cabellos de oro.

Agapito le pide a! hermano de Teresa:
—Si me traes un bucle de Teresa, te doy un 

peso.
-—Si me da cinco—responde el pibe—le traigo la 

peluca entera.
* * *

IQhe!, me alegro de encontrarte. ¿Conoces, por 
ventura, a algún buen profesor de griego?

—¿Te van a hacer cónsul?
—No, hombre, voy a casarme con una griega 

que cuenta con una enormidad de millones.
■—Entonces tendrás que aprender el griego mo­

derno.
—El clásico, amigo; porque mi novia tiene tam­

bién una enormidad de años. Calcula tú que me 
ha confesado que a los catorce años conocía a Hit- 
mero!

# * *
—¿Cuál es su profesión? ¡
—Me ocupo de caminos y calzadas
—¿Es usted ingeniero? 1
—No, señor: soy barrendero.

* * #

Juanito quiere hacerse pesar en una báscula au­
tomática y entrega cinco centavos al dueño del 
aparato.

—Son diez—le dice éste.
—No- importa. Péseme por cinco centavos y no 

me diga usted más que la mitad do lo que peso.
# * #

—Papá, ¿por qué las gallinas ponen algunos 
dias huevos de dos yemas?

-—Por haraganería; porque poniendo huevos do­
bles no tienen el trabajo de poner todos los días.
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PA SA TIEM PO S
r CORRESPONDENCIA

A Lohengrin, Leónidas, Lapicito, Rita Reforti y 
Alándolo, Daniel Amado Ríos, Oxe, Hamlet, Cen­
tauro, Wagner, El de la Bolsa, Bernardo del Car­
pió, Ddonai, I ’arnuin, La Divina Eulalia, Titoto y 
Siremo, Nelson y Caid, Intrusa, Omega Mu, El 
Gauehito, Minncsinger, Prometeo, Julio y César, 
Taanhauser, Armando Líos, Monroe, Clcopatra, Set- 
Tifón y demás amigos ingeniosos: Comunicóles que 
las columnas de “ Pasatiempos”  de RESEÑA se 
hallan a la disposición de Vds., que son llamados 
a honrarlas con sus colaboraciones.

Saludos de
Pitágoras.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO
(A todos)

R E S E Ñ A
Pitágoras.

ANAGRAMA
(A Pitágoras)

NOBLE, REGALÓ TÍMIDA" ESPERANZA
¿Tan sloo una esperanza? No es verdad;
Nos regaló una hermosa realidad.

Lohengrin.
JEROGLIFICO

f' . R. U R U G U A Y
Patria.

ANAGRAMA

TE RIMÓ. SARI f.\

Fabulista conocido 
Hay aquí escondido.

¡ Leónidas.
CHARADA - ENIGMA

Total, nombre de mujer; 
sin la letra final, de varón: 
un gran santo de la religión; 
y animal la prima tres.
Las dos tercia, femenino animal; 
el prima dos, de flores es, 
y prima primera no ves 
sino fácil la solución total.

Nelson y Caid.
LOGOGRIFO

5 6 S
1 2 3 4 5 6 7 8  

1 2 3 4 5 8
1 4  3 2
5 6 7 8

1 4 3 6 7 2
1 4 3 8 5 6 7 2  

8 7 2
Todas mujeres.

Tannliauser.
ANAGRAMA

F N I)a’ iíIO GUSTO"

En esta frase, que encierra una verdad, 
Hallaréis de la escultura, una celebridad.

Monroe.
COMPRIMIDO

1 P 1
Paganini.

METATESIS
3 4 5 6 Atleta
3 6 5 4  Llanura
2 1 3  4 Moneda

Lapicera.
CHARADA

(A Lapicera)
{Qué hechizo hay en tus ojos, 

qué bello encanto?
{Por qué cuando fin miras sin enojos 

tres halaga tanto?
Ese enigma descifrar no quiero; 

te pido solamente,
que poses ese rayo placentero 

sobre primera frente.
Cuando busco la dicha o el consuelo, 

los hallo en tu mirar:
a tus ojos asoma amor del cielo, 

y ansio amar!
¡Total! si quieres que fin sienta 

con dos segunda dicha,
¡Total! que prima alma sedienta, 

librarás de desdicha.
Tintero.

ANAGRAMA

I LE SALTA CADA HAYO !

Comedia de valor 
hallará el lector.

Oxc.
ANAGRAMA COMPRIMIDO

SO L
Charrúa.

(Buscar la solución al comprimido, y luego por 
anagrama, dar con el título de una obra nacional 
muy conocida.)

ANAGRAMA
NO SE SI CREERLES DATOS 

Celebrada obra hispana.
Nelson y Caid.

ANAGRAMA

T A G O R E

Del siglo de oro un poeta, 
escondo en estas letras.

NOTA. — Los juegos para esta Sección deben 
ser enviados en la forma siguiente: Pitágoras, Pa­
satiempos de RESEÑA, Santiago de Chile 1288.

Pitágoras.
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E n  algunos puerto s ingleses, loe m arineros 
con tra tados con destino a los buques, deben 
se r exam inados po r el médico del puerto , 
qu ien  no les perm ite em barcar si no están 
bien de salud. Cuando al m arinero  exam ina­
do se le da au to rizac ión  p a ra  em barcar, el 
médico le sella la  m uñeca con u n  tim bre de 
goma igual.

E ste  sello contiene la  reproducción  de la 
firm a del m édico, la  fecha y  unas pocas p a ­
lab ras  más, ind icando  que el m arinero  ha
sido exam inado con buen éxito.

* * *

E n  I ta lia  se ha descubierto  u n  nuevo mo­
do de p rese rv a r a los árboles de la  sequía 
que consiste en lle n a r  una zan ja  excavada 
a lrededo r del pie del árbol con una can tidad  
de higos de un a  clase especial que tienen  la  
p rop iedad  de alm acenar una g ran  can tidad  
d#e hum edad.

X * * *

L as m ujeres que com piten profesional- 
m ente con los hom bres h an  recibido un  g ra ­
ve' golpe en P arís, con la  form ación de una 
liga  m asculina p a ra  el boycottage con tra  
ellas. Los ind ividuos que form an esta asocia­
ción, com prendiendo, sin duda, que no pue­
den vencerlas en la  lucha po r la  vida, han  
decidido vengarse no casándose n i haciendo 
el am or a n inguna m u je r que ejerza una p ro ­
fesión m asculina. * * *

En el llamado “ Bosquecillo de Calaveras” , de 
California, hay más de cien árboles de gigantescas 
proporciones, entre los cuales descuellan treinta 
cuya eircunsferencia pasa de veinticinco metros. 
Hace poco se cortó uno que medía 101 metros de 
alto por treinta de eircunsferencia. En el tocón 
pudieron hallar diez y seis parejas. Hay otro ár­
bol-caído, por cuyo hueco tronco puede recorrer 
más de sesenta metros uu coche tirado por cuatro 
caballos.

Ella. •— ¿Qué podría ponerme para que uo ma 
I picasen los mosquitos?

El. — Hopa... querida... ■
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El baile moderno
Ha entrado en nuestros salones, el baile moder­

no, como una oln desenfrenada, de impudorosidad, 
que arrastra tras si, sugestionándoles, a un buén 
número de juventud.

Es bajo, incitante, descortés.
Y, sin embargo, ese éaile de “ negros” , al que 

muy bien se hubieran cuidado de imitar en aque­
llas épocas en qu ela gente de color realizaba sus 
“ candombes” , es hoy día la pasión predilecta de 
un buen número de “ blancos” , que se las dan de 
gente culta y sentir refinado.

¡Cómo progresamos! Y cnanto más la moderna 
sociedad se civiliza y cree alejarse de las “ cursi­
lerías”  de pasados tiempos, más y más se acería 
precisamente a los tiempos pasados.

Razón tenía Kant cuando dijo:.“ El progreso no 
es sino la renovación de lo antiguo” .

Y con sus consecuencias.. podríase agregar hoy.
Un señor que ha viajado por Norte América, se­

gún nos lo afirma él mismo, dice que este baile 
—el shimmy— en los grandes centros yanquis aún 
no lia salido de los últimos suburbios. Como nota 
curiosa, llamativa, en algunos .cabarets lo bailan 
mujeres contratadas expresamente para ello.

Pero, ¡nosotros! ¿Qué? ¿Vamos a esperar que lo 
bailen las niñas de Norte América? ¡No faltaba 
más!

¡Venga el shimmy y sus apretadas posiciones, 
que lo recibimos con los brazos abiertos!

¡Siga el shimmy, siga la danza, siga el baile y 
el jaleo, y sigan, sobre todo, avanzando a paso de 
gigante las modas y costumbres de la moderna 
‘' civilización ” .

¡Cómo nos civilizamos! ¡Es una barbaridad!

¡POBRE “ MADAME” ! . . .
No te alarmes, feo lector o simpática y bella 

lectora. No te vamos a hablar de Mme. Kassími, 
la modista de los trajes sin género, que insultó a 
nuestro primer coliseo con sus mamarrachos teatra­
les. No. Queremos hablarte de la suerte que le ha 
tocado a “ Madarnc Bnttcrfly” . La música de 
“ Madarne Bnttcrfly” , tan rica en motivos y ma­
tices como fina en sonoridades, ha sido maltratada 
brutalmente por una de esas llamadas orquestas tí­
picas americanas, que junto con los films por se­
ries, las tonadilleras y los recitadores de poesías, 
acompañado todo del “ shimmy” , forman la legión 
de “ plagas”  del siglo actual.

Es el caso que a la sentida y melódica romanza 
"U n bel di vedrem”  le ha sido aplicado un compás 
de fox-trop y se la toca en cafés-conciertos, cines

y bailes que es un gusto... ¿Qué les parece?
Hasta dónde se llega, ¿eh? Con la mayor senci­

llez del mundo, en cualquier lado tocan (o destro­
zan), bailan o silban las bellezas musicales de la 
ópera de Puecini con un compasito “ sandunguero”  
que., ¡ya! ¡ya!

Y los tíos esos del “ bochinche”  musical que te 
dijé dan en llamar orquesta típica, no tienen reparo 
en abordar a tamaño insulto para el arte lírico, y 
le “ meten”  al “ fox-trop “ Madarne Butterfly”  
que da miedo...

De modo que no sería uada extraordinario que 
un “ bel d i”  nos encontráramos con que en el cine, 
en el café o en cualquier salón de baile nos salgan 
haciéndonos oir la gran marcha triunfal de “ Aí­
da” , aplicada a un eompás de “ one-step” , o el 
“ intermezzo”  de “ Cavalleria”  en forma de vals 
bailable, o “ La donna é mobile”  como tvro-step, 
etc., etc.

Y no sería raro que un día se oyese decir en al­
gún bailetin:

•—¿Qué es eso que están tocando?
—El himno... de los cocineros.
—Bueno. ¿Vamos a bailarlo? ¿Es una polga? 

¡Igual!. . .
O sino:
—Oiga, maestro: ¿quiere hacernos oír “ Qui gé­

lida m anilla ...”  para bailar como tango?
—¡Cómo no! ¡Ya está!
Y andando..., pues. Siga “ er movimiento” . . .
De nuevo recordamos a la primera víctima. ¡Po­

bre “ Madama” !

$ 100.000
Tal la suma, bonita suma, que ante los tribunales 

respectivos ha exigido la señorita Roma Raymond 
■del actor de cine Earle Williams, por haber faltado 
a su palabra de matrimonio.

Sería interesante averiguar cómo se las compuso 
la tal damita para poder probar la formalidad ,dé 
la promesa amorosa, pues si ésta lio hubiera exis 
tido, ya valdría bien la pena inventarla... Cien 
mil pesos dan ganas de p leitear... Y luego, causa 
verdadera admiración la forma en que se respeta, 
es decir, en que se obliga a respetar a la mujer en 
Norte América...  v recordar a los novios sus pa­
labras de compromiso!

Sobre todo, la admiración es doble si pensamos 
en “ cómo se gastan en el Uruguay”  cuando toca» 
a tratar asuntos de ese pelo...

¡Los millones que debieran de haber pagado por 
faltar cientos de veces a su palabra de matrimonio, 
cientos de “ Don .luanes”  a la moderna que andan 
por estas calles de D ios!... Y eso, cuando se pue-
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den arreglar asi esos asuntos. ¡Attenti!, mucha­
chos. Si marchan hacia la patria dol dólar, ¡ojo 
con las glicinas de cabello de oro y calzado a lo 
hombre!

Allá, nada de diez años de amores y luego devo­
lución de cartas y hacerse humo...

Allá hay que marchar al Juzgado y venirse para 
casa con algún endoso femenino...

BILLETES...
Por comunicaciones recibidas de Alemania se nos 

hace saber que la Industria ha puesto en circulación 
—en vista de la escasez de billetes de Banco-— una 
nueva emisión, que va destinada a la paga de sus 
obreros.

Bueno. ¿Y no podríamos nosotros inventar algu- 
uos billetitos, aunque fueran de papel... de im­
prenta? ¡Qué diantre! Y la Prensa ¿no es también 
un poder?... ¡Y quién nos viera a nosotros en vida 
y con billetes de Banco en el bolsillo! (Sópase que 
ya hay quién perdió la esperanza de tenerlos en 
esta vida.) ¡Cuántos fallecimientos repentinos!... 
¡Cuántas muertes por emoción nos veríamos obli­
gados a lam entar!... ¡Claro! Sastres, zapateros, 
el peluquero, el librero... y, sobre todo, el fondero, 
correrían el riesgo* de morirse de un susto al ver 
sus cuentas al d ía ...,  después de por viejas ha­
berlas dado por perdidas...

dificulte su funcionamiento. El cirujano dirige la 
máquina por medio de un pedal, y reproduce sola­
mente el campo de la operación, lo cual es también 
una ventaja, porque evita que la atención de los 
alumnos se dirija hacia otros objetos que la pelí­
cula pueda reproducir.

Convengamos en. que bien aplicado, el cinema­
tógrafo no es hoy solamente una máquina de di; 
versión, no. Ahora es algo mucho más positivo: 
un agente propagandista de primera magnitud.. V 
no es sólo propagandista del comercio o de la in­
dustria, sino también de un país.

Vemos que Canadá ha “ filmado”  una buena 
cantidad de.películas en las que muestra la riqueza, 
fertilidad y- adelanto indiscutibles de ese país. -

Experimentos con un nuevo suero
El vapor americano Chicago ha llegado al Afri­

ca llevando a bordo una comisión de médicos ame­
ricanos enviados expresamente por los laboratorios 
líoekefeller de Nueva York, para aplicar un .suero 
contra la terrible fiebre, suero, éste, preparado en 
esos laboratorios.

Los sabios prestan gran atención, por los resul­
tados a que pueda llegar la aplicación de este sue­
ro, del cual se expresan grandes resultados preven­
tivos y aún curativos.

Tales son los informes que nos suministra el úl­
timo correo de Francia, llegado a nuestra oficina.

¡QUE PALTA ESTA HACIENDO UNA GUERRA!
Es la frase que se. escapó de los labios de una 

dama de nuestra mejor sociedad, sentada con otras 
atmigas en la terraza de Poeitos, al ver pasar ante 
ella a dos o tres chicos “ fifís” , de traje rigurosa­
mente entallado y frotándose las uñas pintadas de 
rojo. . .

LUCIRSE. ..
¿Qué es lo que pretendían algunos “ niños bien” 

que las pasadas tardes invernales lucían sus silue­
tas “ fcmme-chic”  por Sarandí, con el sombrero en 
una mano y la otra apoyada graciosa y dejada­
mente en 1 cadera izquierda? ¿Qué? ¿Hasta el ¿mi­
nado pretenden lucir? ¿Por qué no muestran tam­
bién el color del corsé?

EL CINE Y SUS VALIOSAS PROPAGANDAS
De atrayente pasatiempo, el cinematógrafo va 

conquistando paso a paso las ciencias y las indus­
trias, y no digamos las letras, pues ya va en ca­
mino de acapararlas.

El cine moderno, aplicado como medio de pro­
paganda científica, está dando en Alemania gran­
des resultado*.

Se ha ideado un nuevo método para representar 
las operaciones quirúrgicas en la pantalla. Se ha 
hecho ver claramente las múltiples dificultades que 
representa el antiguo método para tomar esta clase 
de películas: en primer lugar, el “ eameraman”  no 
podía seguir bien todas las fases de la operación; 
luego, su presencia en la sala de operaciones era 
un gravísimo peligro antiséptico para el paciente.

En estos últimos años —dice una revista cientí­
fica— el doctor Von' Rothe ha inventado y per­
feccionado un aparato por el cual desaparecen to­
dos estos inconvenientes. Trátase de un aparato 
de forma esférica colocado directamente sobre la 
mesa de operaciones, y que puede moverso para 
todos lados. Gomo el médieo es quien lo maneja, 
no hay ningúa pejigre de que el “ eameraman”

Canarios Hamburgueses
Los únicos especiales los tiene la pajarería de la 
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Una vez más pone en evidencia su talento como pintor de honda f/b ra  emotiva nuestro compatriota el Sr. Pedro Planes Víale.
La hermosura del motivo, no ha escapado a la fecunda mentalidad del poeta de los co/ores, cuidando de dar vida fiel, á su tela, no dejando perder ni lino solo de 
sus grandes rasgos. La fuerza pictórica del artista uruguayo Blanes Víale, le ha fijado un nuevo merecido y amplio triunfo qon su tela «Nacientes del Santa Lucía*
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profesionales po r  gotas
Doctor José Rodrigutg Anido

Medicina general. Preferentemente niños v vías res­
piratorias. Médico director del Sanatorio de la l.iga 
U. contra la Tuberculosis. Consultas de I v 30 a 
3 y 30 menos Jueves y festivos. Calle URUGUAY 
1586 entre Piedad y Tacuarembó.

Doctor José Rampini
Consultas de 2 a 3 1/2. Pulmón, Corazón, Estó­

mago. Sorano 7S0—Montevideo.

Juan Antonio de Luis 
Abogado Eseribano. Misiones 1380—Montevideo. 

Julio Sienra
Escribano. Misiones 1428. Teléfono 8 Central.

Avelino Breña
Escribano. Andes 12G0. Teléfonos Uruguaya 46 

Central y Cooperativa

Roberto G. Matlarini
Cirujano Dentista. Sierra 1637. Teléfono 5056 Co­

lonia. '  ,

Oscar M. Aldecoa
Dentista Especialista Ortodencia ( Enderezamiento 

de dientes). Rto ¡'Tfegro 1378.

Pedro Héctor Fascioli
Cirujano Dentista. Consultas todos los dias hábi­

les de 10 a 15 y de 15 a 19. Canelones 1819.

Pedro G. Michelini
Cirujano Dentista San José 1246 esquina Yí. Te­

léfono Uruguaya 1557 Cordón. De 8 a 12 y de 2 a 7: 
Hora fija.

Francisco Papariello
Cirujano Dentista. Especialista en trabajos en 

oro. Consultas diarias de 2 y 30 a 6. Maldonado 
1294—Montevideo.

Mariana L. E. de Vila
I ’artera diplomada. Dante 2254. Consulta de 2 a 5.

Domingo Dente
Profesor de piano y canto Conservatorio Musical 

W. Kolischer. Río Negro 1216—Montevideo.

Benedetti
(Dúo concertante). Piano y violín. Ofrece sus 

servicios para fiestas familiares diurnas. Guayabo 
1710.

S3P ‘T/FUS® 3P [aller 3°¥erIa’f e i  Relojería v Platería

— de José Lü(ini —
C O P tS T a T O V E M K E  2 © 2 S  SIMMO

UNA CONSULTA
A Dios con extrañeza y confundidos 

varios historiadores preguntaron 
el por qué Adan y Eva se mostraron 
desnudos en lugar de estar vestidos.

V el Señor contestó con ironía: 
pregunta es en verdad que me incomoda, 
había que vestirles it la moda, 
y PAZ linos, por entonces no existía.

Paz Hermanos
SASTRES

Trajes a plazos y al contado corte elegante. En 
su nuevo local: Constituyente 1499 y Vázquez — 
Montevideo.

« El gran Volcán Sudamérica »
Casa de compra-venta de Alberto San ¡urjo. — Se

compran y se venden muebles y artículos en gene­
ral.— Piedras núins. 208 al 214—Montevideo

Elaboración especial de productos porcinos 
De la casa Pizzorro. Representante de la casa Ge- 

ninazzi Unos, de San José. — Calle Peesideute Giró 
núms. 3 y 5—Teléis. La Uruguaya 301 Unión y
Cooperativa 1256.

Joyería y Relojería «San Carlos» de C. Maio 
En su nuevo local ofrece a precios sumamente 

ventajosos alhajas, relojes, medallas. Avd. Garibaldi
546 casi esquina Aldea—Montevideo.

NOTA : los trenes 18 y 23 por el frente y « 24
por la esquina.

Zapatería de la Rosa
De Trucillo Hermanos. Especialidad en calzados

para señores, señoritas, y niñas. E.egante cómodo y 
de alta duración—18 de Julio, 1363.

« La Ideal»
Calle Uruguay 1609 (casi Piedad). Las elegantes 

qne buscan bordados en mostacillas y lentejuelas, 
encontrarán en la «La Ideal», de Etchevarrl. y 
Guisantes, las últimas novedades de París. Unica 
casa que cuenta con máquinas especiales para estos 
trabajos—Uruguay, 1609.

6’f lM  Rossi
Especirlidad en mates y bombillae higiénicas ta r­

jeteros, billeteras, bazar, menaje, y artículos para 
regalos—Andes, 1475—Montevideo.

Peluquería de Mayo
De Vicente Carelli. Perfumería perfumes de las 

mejores marcas. Mercería especialidad en corbatas) 
camisas, cuellos, y puños. Toda clase de ropa inte­
rior para hombres. Masajes, manícuro, baños facia­
les. Sistema moderno de Antisepsia — 25 de Mayo 
465—Montevideo.

Señorita:
Comunicamos a Vd. que, somos los únicos, que 

poseemos máquinas especíales para trabajos de bor­
dados en mostacilla y lentejuelas. Arreglos de car­
teras y vestidos de mostacilla—Urugaay, 1609 (casi 
Piedad) Etchevarrla y G u i s a n t e s . __________.11



RESEÑA

Escuelas Unión Hispano-Americanas Valle Miñ
Una obra plausible, por más de un motivo, os 

la que vienen realizando desde hace ya muchos 
años, un grupo de españolé, valientes hijos de la 
Madre aPtria, que concibieron la feliz idea, hoy 
toda una hermosa realidad, dé estrechar vínculos 
de afecto y elevación de sentimientos entre Espa­
ña y América.

Fundada en Buenos Aires el 5 de Enero de 190-5, 
se inspira en el elevado propósito de difundir la 
cultura en Galicia, y a medida que sus elementos 
lo permitan, extender su acción a las demás re­
giones de España, contribuyendo al mismo tiempo 
al aceracmiento hispano-americano.

Completamente ajena a toda cuestión religiosa 
o política, cuenta en su seno con adherentes de to­
das las regiones españolas de América.

Nuestra asociación tiene como programa inme­
diato la creación de centros de educación e ins­
trucción general, escuelas prácticas de artes y ofi­
cios, campos de experimentación agrícola, clases 
nocturnas para adultos, bibliotecas populares cir­
culantes, museos de productos hispano-americanos, 
conferencias de vulgarización científica y artísti­
ca, etc.

Actualmente funcionan en el Valle Miñor, con 
el título de “ Escuelas Hispano-Americana’ dos 
establecimientos de este género, inaugurados el 
año 1909 y 1919, a los que concurren 500 alumnos 
entre niñas y niños de los Ayuntamientos de Ni- 
gran, Bayona y Gondomar, el primero de ellos ha 
sido instalado en local propio y adecuado, cons­
truido sobre un terreno de 10.500 metros cuadra­
dos, con capacidad para 600 alumnos, dictándose 
una cátedra de Historia y Geografía Argentina y 
Uruguaya.

Funciona también una Escuela de Niñas, a 
que concurren 200 alumnas, a las que se ensel 
las labores prácticas' del hogar.

El programa, de enseñanza responde a los u 
mos adelantos de la ciencia pedagógica y en el 
une la educación moral e intelectual a la enseñ 
za práctica de las ciencias y artes.

He aquí ahora la lista de Jas personas dirigí 
tes de la' citada institución en el Uruguay:

Comisión de Honor
Escribano: señor Ignacio Arcos Ferrand, <1 

Leoncio Gandós, don Ramón Valyerde, don Frfl 
cisco San Romón, doctor Ramón S. Vázquez, ilocf 
Constancio Sánchez Mosquera, don Juan Abal. I

Comisión Directiva. — Titulares: señores .Moilj 
to Rodríguez, Cándido Freiría, Manuel Martíj 
Rodríguez, Jesús Miguez, Mariano Cármenes, V 
tor Pampín, Benjamín Lorenzo Martínez, .leí 
Carnaval, Manuel Alonso Camasella, Claudio 1 
guez, Manuel Carreras Losada, José Fernán, 
Rodríguez, Albino Freiro, José Costas, José 5 
ría Corral.

Suplentes. -— Señores: Feliciano Freiría, Alj 
do Alonso Rodríguez, Joaquín Lorenzo Zúñiga,! 
sé González, Francisco Pino, José Fajó Alón 
Joaquín Torres Meis, Manuel González Lorefl 
José Ramón Díaz, Manuel 'P , Snbaris, Manuel . 
rros, Manuel Cea, Mariano Vidal, Pablo M. Pil 
ro, José Costas Fernández.

Comisión Fiscal. — Señores. José Varela H’l, 
Laureano Canto, Jacinto Pesco Bcntacor.

Puede esperarse una era 'de proficua labor ,] 
la E. U. Hispano Americana Valle Miñor, po 
índole de las personas que integran sü direcciót

Los valores morales o intelectuales, de las mil 
así lo atestiguan.

Casa bacana
Librería, Papelería, Tipografía y Jugueteríaliaría, Tipografía

V. ® K
Venta de artículos religiosos, ro­
sarios y g ran  cantidad de estam­
pas, libros de Misa de las me­
jores fábricas Europeas.

1331 -18  DE JULIO- 1331
Teléf. Uruguaya 4' 3 (Cordón)

Se atienden pedidos para campana

0 .8 0  
se T R ^ ]JC

S a s t r e r í a  DEL CLU
RIO BRANCO 1321

Teléfono: U ruguaya 1037 Ce

Oscar caza una avispa, y . . ,

AlCRjVüi
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Bebida

E s  h

sin alcohol

o m e jo r

C ontra  el ca lo r

Sociedad |  l a  | | |
DANTE 2222

..........  - / - >

TOS -  ASMA -  BRONQUITIS 

Se curan radicalmente con

de Dr. R A M P N
Especialista en las en/ennedadei 

de las cías respiratorias
Aprobado por el

V enta en todas las Farm acias 
y D roguerías

Un solo frasco cara la tos
á

(fe-

kas Peeas?i
Adelina B. de García

ANDES 280 - Montevideo
Tapados etam ine forrados, con 
adornos crespón $ 20 a $ 25
Capas etam ine . » 18, 20 y 25
Capas chalón cachem ir . $ 8
Capas chalón etamine, $ 14 y 16 
Gorras manto crep. georgette  y 
crespón velo a la cara y atrás $ 10 
Con caída atrás solam ente » 6

Una v ls ila  a nuestra casa, le convencerá de 
la bondad dp nuestros artículos y de ios pre­
cios convenientes a que vendemos.

Se atienden pedidos por teléfono

2 4 5 5  C E N T R A L

I

Son las que la m olestan a V d .?  
No se preocupe por ello.
H aga un nuevo gasto que. sin

duda será  el últim o, y adquiera
un tarro  de la  pom ada

- - z ■ • '

« Iris  ñampinin
Su efecto es maravilloso, desa­

parecen en pocos días. Pídalo en
la Farm acia líam pini > . -H

I . i
Durazno entre J. Re­

quena y J. Paullier
>1).



ASERRADERO
— DE —

D epósito  de m aderas du ras en genera l 

P re p a ra c ió n  de m aderas

D uras para co n s tru cc io n e s . '

fV a d e ra s  d e l P a ra g u a y
Éii vigas. tablones y -tirante» de todas medidas,: —-Pieipiest para 
alambrado» db-'campos tutores. para viñas-en tortas pelases de* 

* Man a- hiliraihis puní < .! i i \ bVob-H
ci.dn de rodados.

•\sw : 1 X I)i ’ QVEBR ACTH) PARA CEK CEUBEES
. ■ X-' * . ’ . - '■ XL _ ... • « . ' ”■ . -- X; ..

Taller - Tornería en general
G ran  STOCK de c e d ro  p a r a g u a y o ;  

en  v ig a s  y ta b lo n e s  a s e r ra d o s

AREN AL GRANDE2076
- (Entre Nicaragua y Hocquart) -

T e lé fo n o : £A  COOPERATIVA


